
  
    
  


  
    LA HORA DE LA BANDIDA


    (Erina Alcalá)


     

  


  
     


    Cada uno de nosotros somos nuestro propio diablo,


    y hacemos de este mundo


    nuestro propio infierno.


     

  


  
     


    (La hora de la bandida es una novela distinta. He querido hacer un inciso entre el resto, para dar cabida a esas personas que tienen entre cuarenta y sesenta años. Que están divorciados, separados, viudos, que no son mayores y algunos están muy bien físicamente, que se cuidan, que también tienen vida, que la que tuvieron, la mayor parte la perdieron y que saben que hay que vivirla. Que tienen un corazón que late, que se han vuelto desconfiados por todo cuanto le ha pasado en la vida, pero que hay una nueva oportunidad, un nuevo comienzo. 


    La pandemia hizo estragos en las familias y en las personas. Cambió maneras de amar, de vivir, de elegir soledades, de denostar el romanticismo, el amor, las personas, y la vida de hombres y mujeres.


    Esta es una historia de una de esas mujeres a las que la pandemia y el divorcio les pilló de lleno y desprevenida, rompió su familia. Una mujer que cambió sus hormonas, se conoció y conoció y se cansó de ser la buena… 


    Esta es la historia de Carmen, los días en que se convirtió en bandida y se cobró su venganza).


     

  


  
    CAPÍTULO I


     


    Carmen tenía 48 años cuando empezó su calvario. 48 años son pocos si se han vivido poco y mal, si la vida ha pasado en un suspiro, si te has dedicado a todos excepto a ti misma.


    Y no sé, es un viejo. Ella se sentía joven. Vivía en Sevilla, bueno en El Aljarafe, un pueblo a 3 kilómetros de Sevilla. Vamos, que sacaba una pierna y estaba en el barrio de Triana. Allí se había mudado con su marido, años atrás y tenían dos hijas preciosas, inteligentes y bastante independientes.


    El Aljarafe lo conforman un grupo de pueblos que están más altos que Sevilla, desde donde las vistas son impresionantes a la ciudad más bonita del mundo. Había crecido mucho desde que ellos se mudaron allí.


    Ella, Carmen, ahora llama a su ex, (porque se divorció hace cuatro años) el innombrable. No tiene nombre, ni importa aquí.


    Cuando Carmen tenía 40 años y perdió su tiendita de ropa debido a la gran afluencia de centros comerciales, y tiendas chinas, no lo perdió ella sola, el pueblo cerró sus tienditas y los gobernantes dejaron entrar a los chinos. Éstos, pasaron de tener la ropa más barata, a tenerla como las tiendas, pero de menor calidad. 


    Y al sumarse los grandes centros comerciales, tuvieron que cerrar. Y eso, a los que tenían tiendas como Carmen, le importó un carajo, como dicen en Sevilla.


    Cuando ella tuvo que cerrar la suya, con deudas por haber comprado el local, pequeño, eso sí, empezó a estudiar Trabajo Social en la UNED, ya que los autónomos no tenían derecho a paro. Es más, después de los años transcurridos, no les computan para algunas ayudas.


    Y se sacó la carrera, estudiando en casa, con perro, dos hijas universitarias, casa y …él


    Era muy común que sus hijas, supongo que, como todos los jóvenes, tenían sus discusiones, como por ejemplo, de que el padre era el que traía dinero a casa, siendo además funcionario. Pero entonces… ¿qué hacía Carmen, limpiar, barrer, fregar, la compra, cuidar, planchar. Si cobrara 10 euros la hora, como se cobraba, pues no había sueldo de funcionario que le pagara.


    Así, a los 44 años tuvo su segunda carrera. Esta, al menos le gustaba. Se la pagó parte con beca y parte, cada dinerillo que su madre le enviaba.


    Y empezó a trabajar enseguida. Trabajó con drogadictos, en una residencia de mayores de día, con niños de familias desestructuradas, con chicos absentistas en el instituto de su pueblo y otro colegio… Y terminó sus andanzas como Trabajadora Social en una residencia de día y noche en un pueblo de al lado, durante tres años y medio.


    No tenía coche, carnet, sí, pero tenía la parada del bus al lado de casa y la dejaba al lado de la residencia.


    Tenía carnet, pero nunca le gustó conducir. Ella decía que no dominaba la máquina y cuando no dominas la máquina, ella te domina a ti, y era un peligro.


    Estuvo tres años y medio en la residencia. Fue una buena etapa de su vida allí, aunque tuviese que hacer un poco de todo, de terapeuta ocupacional, de fisio, trabajo social, etc. Era una residencia pequeña, con una directora tacaña, y un toque malévolo. Pero ella miraba por sus niños, como decía, y la querían los familiares, todos. Y eso causaba envidia en la jefa que en lo único que pensaba era en el dinero. Para ella era un negocio.


    Hasta que la vida le dio la vuelta a su mundo sin saber por qué. Entró una joven fisioterapeuta, que no hacía falta, y le hizo un bulling en toda regla. A ella con su edad, esa carrera y nunca, ni siquiera cuando se casó su hija había faltado el día siguiente al trabajo. 


    La fueron arrinconando, y lo que suele hacerse cuando se hace ese tipo de acoso: no salgas a tomar ese café de media mañana con tus compañeras, ¿qué haces con el móvil? (diez minutos antes de irte), pues hija de la chingada, si no me dejas el despacho tendré que buscar actividades para los mayores. 


    Ya dejó de gustarle Carmen. Y ese trabajo lo hizo la fisio muy bien, la cual cuando se le cumplió el contrato, se fue al carajo porque no era necesaria. Pero ya había hecho su trabajo.


     Y es que la Jefa, además, ya tenía planes para meter a la anterior Trabajadora Social que tanto había criticado. Todo eran quejas ahora con Carmen.


    Y Carmen empezó a sentir los efectos de ese acoso maldito que algunos creen que se le hace en el cole al niño gordito o tímido. Ataques de ansiedad, de pánico y una tensión emocional que le quedaría ya para toda su vida.


    Tuvo que darse de baja, no pudo denunciar, porque no podía demostrarse nada, la jefa la invitaba a irse, todos los días. Hasta que le dijo que la despidiera, si no, no podría cobrar el paro. Porque temblaba cuando entraba por la puerta.


    Y tras tres años y medio, de ser la mejor profesional salió de allí, donde ni siquiera quiso la jefa que estuviera los 15 días últimos de preaviso. Se los pagó como una apestada.


    ¿Había roto un espejo o qué? Bastante hacía con vomitar todas las mañanas y ver como su cuerpo no le pertenecía, la tensión le subía, su autoestima estaba por los suelos, era un mar de lágrimas. 


    Su familia, no la creía, le decía que en todos los trabajos había cosas, no la creyeron. Bajó mil veces a urgencias con dolor en el pecho como si de un infarto se tratara. Se le fue la regla. Gracias que no tuvo más síntomas en la menopausia.


    Su perrito la veía por las mañanas vomitar y era más humano que su familia. Su autoestima bajó por los suelos. Nadie la apoyó, nadie. Y eso era para ella más duro aún.


    No tardó en tener que sacrificar a su perro. Ella sabía que se puso enfermo por ella y no quería morirse después de ella. 


    El coste de sacrificarlo supuso otro golpe y un luto terrible. Era el amor de su vida. Eran uña y carne.


    Y al año, empezó la pandemia. Murió su madre y no pudo ir al entierro. Se enterró sin misa a las cuatro horas de su fallecimiento. Otro luto que no quería recordar, porque llevaba aparejado miles de cosas incontables que no tienen cabida aquí.


     


    Las vacunas, dos que se puso le llevó a dolores en lumbares que aún lleva. Las pastillas la engordaron. Y el innombrable hizo un guion de Oscar para dejarla.


    Ya solo vivía con la hija menor en casa, pero el cabrón ya tenía otra. Y planes hechos.


    Cuando te casas por la iglesia, el cura te dice, en lo bueno y en lo malo, en lo malo suyo, debes estar, en lo tuyo, no. Y se fue dejándola sola, mintiendo, poniendo a sus hijas en su contra. Se hizo la víctima al más puro estilo narcisista y psicópata. Cuando ella no podía ni levantarse del sofá, la abandonó.


    Pero ella, en su bondad, le hablaba por sus hijas, hasta hace poco, y lo imprescindible.


    Tuvo momentos malos en que nadie la ayudó, ni económicamente, ni nada, sin trabajo, sin poder trabajar, sin ayudas, ahora… ven de Marruecos y verás.


    Y cuando su hija menor se independizó, se quedó sola. Menos mal que el innombrable le dejó el piso, porque ella aceptó un divorcio de mutuo acuerdo.


    Ahora bien, quedaba su padre y murió también, dos años después de la muerte de su madre.


    Y eso sí que le pesó.


    Otro golpe, uno tras otro. Sin parar.


    Todo pasaba como en una peli de horror ante sus ojos. Le hablaban del karma. El karma que tenía ella ¿qué?, porque que ella supiera no había hecho a nadie nada malo. Había sido una buena persona toda su vida.


     


    Y pasó el tiempo y se fue recobrando. Supo que tenía que darle las gracias a quien estuviese con su ex, porque no lo quería la verdad, supo también y recordó toda su vida, y supo que era un narcisista psicópata que jamás volvería a su vida. Recordaba acciones, mentiras, y como dijo Frida Kalo: si tengo que pedirte un beso, ¿para qué te quiero? Y lo echó por siempre de su vida.


    Y empezó la suya.


    Cuando te divorcias a los 50 años, eres joven, unos los llevan mejor que otros, algunos se vuelven locos y creen tener 30 años y poder tener chicas de esa edad. Es su ego.


    Otras se ponen escotes de medio metro y sujetadores que levanten el pecho y minifaldas.


    Pues muy bien, todo es respetable.


    Los valores se han perdido, el amor ya no es el amor de antes.


    Tuvo Facebook, entraba al chat, y en un grupo de divorciados, solteros y viudos, más grupos no podía, porque empezó a trabajar en casa. Y a pedir las ayudas que le correspondieran para sobrevivir.


    Cuando entró en el grupo uno, se enamoró de un chico, cómo no, un picaflor. Era la primera vez que salía al mercado tras su divorcio. Encontró un mundo diferente.


    Lo conoció en la discoteca una noche que fue el grupo, no todos evidentemente.


    El grupo se debatía entre comer, tomar copas y bailar. Y ella se hartó pronto. A ella le gustaban los conciertos, pasear, las tapas las cenitas y cosas tranquilas. No era de escotes ni de enseñar. Era de autoconocimiento y crecimiento personal. Se compró libros de autoestima de toda clase de psicología, en Google salían miles de personas que depositan allí todos sus conocimientos aún sin ser psicólogos. Pero están bien, te diviertes un rato.


    Así que Carmen, iba a veces a la discoteca, y poco, era de noche y tenía que coger dos taxis y la economía no estaba como para eso. Participaba más en el Facebook del grupo o en el suyo.


    En esos últimos cuatro años, con algunas idas que tuvo no conoció a nadie que quisiera una relación. Nadie quería pareja, bueno no a ella. Todas se rompían, un día con uno y otra semana con otra. Y eso, no era lo que Carmen buscaba para su vida sentimental.


    Y empezó a ponerse normas.


    Del grupo no, a no ser que fuese serio. Y, además, confluyese todo lo demás. Química, un hombre educado, que no fumase ni bebiese como cosaco, relativamente culto… y eso no lo encuentras en una discoteca. De gente que quiere solo echar un polvo gratis.


    Luego entraba a veces al chat. Al chat de Sevilla.


    Pero eso parecía un busca polvos. Se quedó de piedra. Allí está reunido la cantidad de mentirosos más larga del mundo. A veces encontraba buenas conversaciones y quedaban en su pueblo a tomar un café


    No hubo química con nadie.


    Y se puso normas para el chat también.


    Foto, voz y cam., si podía ser. Es bueno, porque sabes con quién quedas. Si no hay química para qué perder el tiempo.


    Ella le daba al tiempo mucha importancia. No le gustaba perderlo.


    En esos cuatro años, quiso probar otra piel, otras caricias, otras manos, otro sexo y se lo encontró en el chat, una que el grupo lo tenía prohibido. Opciones tenía, por supuesto. Opciones del tipo: yo soy para ti todo lo que tú quieras, menos pareja.


    Y ella contestaba:


    -¿Para qué quiero un hombre de mi edad para sexo si puedo tenerlo de 40? (tonto el haba)


    Y fue desechando hasta encontrar a ese hombre que nunca podría ser suyo, ni pensaba, ni quería enamorarse porque estaba casado ya. Y el plan era una mañana de historia de amor bonito y punto. Y fue bonita.


    Tuvo momentos y tiempos en que se dijo, mejor sola, y era cuando tenía más opciones de mierda.


    Tenía amigos en el grupo. Y amigas, menos, menudas bicharracas estaban hechas. Y bicharracos.


    Uno de los chicos que le gustó fue de su pueblo, de dónde vivía ahora, ¡qué casualidad! Bueno, chico, hombre. Pero resulta que estaba en una relación tóxica con una chica, se enfadaba y volvían y así era su vida. Roberto y Gema. Ya parece que se acabó. Bueno. Cuando se enteró de que estaba con esa chica, su gozo en un pozo, hombre que le gustaba, hombre que desaparecía y luego ella se decía con el tiempo… ¿Cómo me pudo gustar ese tío?…


    Y así iba, a veces con el grupo, a veces un café a veces…, la mayoría nada, charlas y decepciones inmensas que no le hacían ningún bien. Y a veces se desesperaba.


    Debía tomarse la vida de otra manera.


    Ella al principio quería una relación o como quisieran llamarla. Menos vivir en su casa, quería ser independiente. No quería en su casa a nadie, salvo un fin de semana, otro en casa de él.


    Nada de viudos, porque cuando la gente se muere es muy buena, nada de gente que tuviese hijos pequeños, ya había criado a los suyos, nada de hombres que vivieran con sus madres. Esos se metían en la suya. Y volvías a ser una ama de casa.


    Y nada de pagar, que ya le paso unas cuantas veces y fue aprendiendo. Cerró el monedero para todos. Salvo para cuando ella salía. Y se acabó.


    Y además quería un hombre fiel, leal, con química, culto, educado… Sus estándares estaban altos.


    No pensaba bajarlos.


    Y aquí empieza la historia por contar. La novela de venganza, de hartura, de ser cabrona…


     


    

  


  
    CAPÍTULO II


     


    En el grupo, el último del cual salió para descansar, el de siempre, le llamaban La bandida.


    Por las mañanas y a veces por las noches en el Facebook, ella ponía un meme de un café. Y le daban los buenos días. A veces un pequeño poema, etc. Y ella saludaba uno a uno, una a una, a los que le contestaban, y les llamaba bandida o bandido. 


    -Buenos días bandido. Feliz martes (por ejemplo) guapo…


    Se le ocurrió lo de bandida porque una tía suya, hermana de su padre y que había muerto años antes, llamaba a la gente así, qué bandido eres, qué bandida, adiós bandido. Y ella lo tomó como suyo y se quedó en el grupo como La bandida.


    Uno de los últimos amigos que tuvo la bandida, el más, era uno que conoció dos años atrás, no se hablaban a diario, pero cuando se veían se abrazaban y besaban y eran muy cariñosos uno con otro. De esas amistades que se cuentan todo, se dan consejos, una amistad blanca. Nadie como su Rubén.


    Antes de salirse del grupo, la última vez, hablaba con un chico que conoció en el mismo, y se estaba divorciando. 10 años menor que ella. Alejandro, vivía en la playa, le gustaba la fotografía y era camionero de reparto también. Su hobby era la fotografía. Y la verdad, se cayeron bien y en Messenger a veces hablaban y a él le pareció Carmen, o eso creyó ella, una mujer sensual y además mayor que él, lo cual atrae a los más jóvenes, y le tiraba los tejos, pero ella decía que no, que del grupo nadie.


    Y cuando salió del grupo un poco harta, ocurrieron dos cosas. Que Roberto y Gema a la que ella conocía, se volvieron a separar y Gema, que era digamos entre comillas, amiga suya, le dijo que ya no volvería con él, una noche de viernes en que ella fue a un concierto y se pasó por la discoteca porque sabía que, aunque ya no pertenecía al grupo quedaban un grupo de amigos siempre los viernes allí.


    Y bueno, una semana antes, Carmen se acostó con Alejandro. Fue algo fortuito. Una llamada, decirle a ella que ya no estaba en el grupo, invitarla a la playa, bromear. Y se acercó a su casa y a tomarse algo con el grupo el sábado anterior.


    Carmen, había cambiado ya porque hacía 8 meses que no tenía sexo, que no encontraba nadie que le gustase y quien mejor que un amigo. 


    Ahora era vivir una historia bonita o acostarse no con cualquiera, sino con personas especiales que encontrara, sin más, si luego avanzaba la cosa, bien, si no, se quedaba en una bonita amistad.


    Y ese fue el pacto con Alejandro.


    Pero ese pacto y esa amistad se rompió cuando ella comprobó que era egoísta en la cama, que no era tan divertido como cuando hablaban en Messenger, que iba a echar un polvo, cosa que ella le advirtió que no quería, que quería algo romántico. 


    Pero Alejandro no sabía amar, ni besar, ni acariciar, o no quiso. Fue como un trabajo y nada más, o eso le pareció a Carmen, que era bastante perceptiva y cuando él se fue a la hora y media de su casa, ella se arrepintió de haberse acostado con él.


    Al día siguiente para ella era normal hablar de lo que había ocurrido. Eran amigos y para ella seguirían siéndolo. Pero él, le dijo que había estado muy bien y que tenía que irse al trabajo.


    Y ya en toda una semana que lo vio, en visto, no le habló, sí que le ponía un puñito en sus posts, pero a ella le parecía que le daba pena a él, a él que daba pena por sí mismo, que no sabía amar, lo que le faltaba a ella.


    El ego de los hombres, a veces llegaba al infinito. Quizá se creía que se iba a enamorar de él porque algunas veces le dijo que las mujeres disfrutaban con él.


    O eran mentirosas o eran mentirosas. No había de otra.


    Y la semana siguiente fue a la discoteca y se encontró con su amigo Rubén una chica rubia su amiga también, muy buena chica y Gemma, y le enseñó en secreto a Rubén con quien se había acostado, en modo confidencial y Rubén se reía con ella. 


    Pero Carmen se dio cuenta de otras dos cosas:


    -Una que Gemma lo supo.


    Y que Gemma le posteaba a Alejandro y este le decía, mi muy buena amiga.


    Y sumo dos y dos.


    A Carmen lo que le dolía es que no habían tenido esa conversación, pero ella no iba a llamarlo. Lo eliminó, lo bloqueó, pero lo desbloqueó para darle una explicación. Era directa e impulsiva y le gustaba dejar las cosas claras. Y se lo dijo.


    Que le dolía no haber tenido una conversación y seguir siendo amigos.


    Y Alejandro, el muy cabrón, le dijo que se había quedado de piedra. Cuando no puedes defenderte ni excusarte, atacas, y eso hacen los manipuladores, falsos y embusteros, que encima no sabían ni tener sexo.


    Ella le dijo: ¡qué sinvergüenza!, porque le dijo “Tema Zanjado” Claro todo eso ya lo había vivido ella. Ahora no lo iba a desbloquear. 


    Pero sí que se enteró de que él y Gema tonteaban y que se acostaba con ella.


    Pues bien, -dijo ella-, ahora veremos, porque a mí me gustó Roberto desde el principio.


    Lo metió en su Messeguer y le dijo que si podían quedar a tomar una cerveza y hablar con él.


    Éste se extrañó, pero como Carmen conocía y abrazaba a Gemma cada vez que se veían, accedió a verse con ella y quedaron una tarde.


    Era alto, atractivo, un poco la nariz más larga de lo normal, pero era un hombre que gustaba, simpático y de carrera, culto.


    Y sabía ella que le gustaba. Y ahora no había nada entre Gemma y Roberto.


    Y una tarde de miércoles quedaron en una cafetería.


    -¡Hola, chiquilla!, me ha sorprendido que me llamaras- la saludó con dos besos, inclinándose un poco porque era mucho más alto que ella. 


    -Anota mi móvil y así estamos en contacto. 


    -Pues toma el mío por si necesitas mis servicios. 


    -Los voy a necesitar- dijo Carmen.


    -¡Venga ya!- y se rio.


    -Pues sí, los necesito.


    Se sentaron en una mesa y pidieron un café.


    -Anda cuenta. Me llamas a mí y me sorprende y creía que era por trabajo.


    -Nada que ver con eso. ¿Sabes que me salí del grupo?


    -Sí, lo sé, Gemma me lo dijo.


    -¿Hablas con ella? Me dijo que había terminado contigo y que esta vez era definitiva. Aunque no me lo creo.


    -No, esta vez es definitiva, me ha dejado ella. Y estoy cansado de idas y venidas. Y de hijos y…


    -Volveréis de nuevo, ya verás.


    -Que te digo que no, Carmen. Estoy ya cansado de esa situación. Ya no es lo mismo. Ella es complicada y orgullosa. Y además un poco egoísta también.


    -¿Desde cuándo no vas con el grupo?


    -Desde que lo dejamos, ahora no quiero encontrarme con ella.


    -La vi el viernes con unos pocos, no había muchos en la discoteca. Pero sé algo.


    -No me interesa Carmen, intento olvidarla, me ha hecho mucho daño y te lo digo en confianza.


    -Quiero que me hagas un favor.


    -Está bien, ¿Qué sabes? 


    -Primero te voy a contar algo.


    -Dime.


    -Me gustaste desde que te vi en el grupo.


    -¿En serio Carmen?


    -Sí, y yo a ti, no te hagas el tonto.


    -Es verdad, pero en ese tiempo, hace casi un año, estábamos intentándolo Gemma y yo.


    -¿Entonces por qué te sorprendes?


    -Bueno, estaba intentando volver con Gemma por tercera vez. Ya te lo he dicho.


    -Pero si la noche antes estabas tocándole el culo a una en la disco- le dijo Carmen y él se reía.


    -Porque estaba allí y quería ponerla celosa.


    -¡Qué ligón eres!


    -No lo soy.


    -¿Te sigue gustando?


    -Estoy cansado de la misma situación.


    -Ahora te cuento- y sacó el móvil y le enseñó una foto de Alejandro.


    -¿Lo conoces?


    -Sí, hace fotos, pero no viene mucho por el grupo, dos veces lo habré visto. Es muy amigo de Gemma.


    -Me acosté con él. Tengo diez años más.


    -¿En serio? Es un tío grande.


    -Pues sí, nos acostamos.


    -Y ¿por qué me cuentas eso?


    -Porque éramos amigos y ni me habla, solo postea mi muro. Y punto, no me da opción a decirle nada porque no habla, yo soy de esas personas que les gusta quedar bien, es el único del grupo con el que me he acostado. Y yo ya no era del grupo. Nunca quise. Hay muchos cotilleos.


    -¿En serio?


    -En serio. Nunca quise, y ya me había salido. Pero lo que yo creía que era, no lo es.


    -¿Y qué pasa?


    -Que está con Gemma.


    -¿Qué?


    -Que está con ella, se han acostado y quizá antes de terminar contigo y de acostarse conmigo.


    -Maldito cabr´…


    -Sí, eso dije yo. Lo mismo de ella. Por una razón que te diré ahora.


    -¿Como lo sabes?


    -Tengo mis contactos. Soy bandida y detective- y se rieron.


    -¿En serio?, si no hace ni dos semanas que rompimos.


    -Y yo una desde que me acosté con él y no sabes cómo me arrepiento. Es malo de la leche. Un mentiroso. Yo no quiero ni he querido nunca un tío que se acueste con una y conmigo a la semana. Se lo dije.


    Y se reía Roberto.


    -No te rías, para mí es serio. 


    -¿Y qué quieres de mí? Si ellos se acuestan, y tú solo lo hiciste una vez sin compromiso…


    -Que salgamos tú y yo.


    -Pero mujer…


    -He sido buena con todo el mundo, pero con ese me duele.


    -Es que te gusta.


    -Ni por asomo, quiero darle una lección a ella y a él, porque ella lo sabía.


    -¿Sabía que te habías acostado con Alejandro?


    -Sí.


    -¡Joder!, la desconozco. Pero no creo que se lo dijera Alejandro. ¿Se lo dijiste tú?


    -Jamás. Me vio la foto cuando se la enseñaba a mi amigo del grupo. El único que le cuento mis cosas y él las suyas a mí.


    -Sí, desconocemos a la gente o la conocemos cuando nos separamos. ¿Y qué piensas? 


    -Pues cuando estemos seguros de que van juntos a comer o a tomar las copas o a la disco ir juntos nosotros.


    -¿De la mano?


    -Cogidos, como quieras. Nos besamos, nos abrazamos, ¡que se jodan!


    -¿De verdad quieres hacer algo así?


    -De verdad. Sería la primera vez, pero me produce cierta satisfacción. No hacemos daño a nadie.


    -¿Quieres besarme? 


    -No estás mal- se reía ella.


    -¿Y acostarte conmigo?


    -Deja eso para más adelante. No es la idea.


    -Es broma mujer. Me gusta la idea.


    -Imagina, la bandida no sale en cuatro años con nadie. Será una bomba. Si ellos están juntos, nosotros también.


    -Tenemos ya más de 50 años para esas cosas Carmen. 


    -También para tontear y te he visto. Y para ir y venir y te he visto.


    -Es verdad. Tienes razón.


    -Estoy harta de que cada chico que me gusta, se lo lleven otras.


    -Pues cuenta conmigo, al final puede ser divertido.


    -Pues ya sabes, somos pareja.


    -¿Vas a extender el rumor antes?


    -No, será una sorpresa.


    -¡Que bandida eres!


    -Sí, ya era hora, la hora de la bandida, de tonta a lo que sea. 


    -Anda acércate- le dijo Roberto.


    -¿Qué quieres?


    -Besarte.


    -Déjate Roberto.


    -Ven, tenemos que ensayar, si no, no será creíble.


    Y él la cogió por el cuello y la besó.


    -Ummm… Besas muy bien.


    -Tú también.


    -Te has puesto roja, mujer.


    -¡Qué bobo eres!


    -¿Estamos en contacto entonces?


    -Sí, porque él no va siempre, pero lo sabré. Y los viernes vamos a la disco. Pero el primer día cuando vayan juntos.


    -Venga, me gusta. Nos vamos, tengo un cliente a las ocho.


    -Vale. Gracias Roberto. Yo pago el café.


    -Mi pareja nunca paga nada. Te llamo esta noche. ¿Vives sola?


    -Sí, vivo sola. 


    -Entonces por teléfono hablamos.


    -Mejor.


    Y cuando se despidieron en la calle, Roberto la cogió por la cintura y al alzó y la volvió a besar. 


    -Me gusta -y se fue riendo.


    -¡Qué bandido!…


    Todo había salido bien, como Carmen esperaba. Gracias Roberto. Pero besaba muy bien, ¡joder! A ver si se iba a ilusionar con su pareja de pacotilla. 


    Ya no lo veía de esa manera que lo vio hacía un tiempo. 


    Pero bueno al menos había conseguido convencerlo. Estaba segura de que aún le gustaba Gemma, si no, no hubiese aceptado. Aunque a ella no le gustaba Alejandro, era ya por todos los hombres. Tenía rabia dentro. No sé qué tenía ella que no tenía suerte.


    Era más seria, no quería tonteos, ni que echar un polvo. Y se sabía. Y para uno que echa con un amigo en el que confiaba…


     


    Esa noche como Roberto le dijo, la llamó. Ya estaba en la cama y él había salido tarde de estar con el cliente.


    Hablaron de esa locura, peor a él al final le pareció divertida. Le dijo que tenía dos hijos varones, ella dos hijas y eran independientes todos, y que la mayoría de los conflictos que había tenido con Gemma era por sus hijos que vivían en casa y por lo visto no se llevaban bien con él y a veces, eso le costaba. Y estaba cansado. 


    Ella comprendía ese problema, por eso, entre sus normas, no estaba tener una relación de un hombre con hijos en casa, que podían no quererla. Eso sería muy duro y ella ya había sufrido bastante. No quería volver atrás ni por asomo.


    Así hablaban todas las noches y se fueron conociendo.


    -Me gustó besarte, Carmen.


    -¡Qué bobo eres!


    -En serio. Besas muy bien.


    -Bueno gracias.


    -¿Has tenido muchas parejas desde que te divorciaste?


    -No he tenido parejas Roberto. Hace cuatro años que me divorcié y solo me he acostado con dos hombres.


    -¡Qué dices mujer!…


    -Pues la verdad.


    -Pero si eres muy guapa.


    -Gracias, opciones he tenido, a diario, no creas, no lo digo por vanidad, pero soy selectiva, no quiero.


    -¿Y eso por qué?


    -No me gusta cualquiera ni me acuesto con cualquiera


    -Porque me gusta, quiero algo serio. No me voy a acostar con cada uno que me lo proponga. No estoy desesperada. Ni siquiera que me guste y me diga que de relación nada.


    -¡Ay mujer! Baja un poco, que la vida está como está.


    Y así se fueron conociendo cada noche un rato, y aumentando un par de horas hablando y riendo. Él supo cómo había sido su vida y no se imaginaba y ella supo que también lo había pasado mal, incluso con Gemma.


    Y llegó el viernes y quedaron en el pueblo para tomar unas tapas y unas cervezas. Y lo pasaron genial. Él era besucón, como su amigo Raúl, simpático y protector.


    Y allí fue cuando se enteró de que el sábado, al día siguiente, el grupo iba a comer al mediodía, pero que Alejandro se acercaría solo a la terraza de copas. Y allí irían ellos, a la terraza.


    Un poco más tarde.


    -¿Estás nerviosa?


    -No estoy bien.


    -Voy a darte besos y a tocarte delante de todo el mundo y la gente se va a quedar sorprendida. Van a pensar mal de ti.


    -¿De mi por qué?, si la van a ver a ella antes con Alejandro. Yo al menos no he estado con nadie.


    -Es verdad. Pero como te importan tanto esas cosas…


    -No me importa.


    -Bueno, mañana tenemos nuestra primera actuación. No será la única, si no, no se la van a tragar. Iremos los viernes a la discoteca y los sábados donde vayan.


    -Quizá Alejandro no vaya a todas.


    -Ese es su problema, nosotros sí.


    -¡Qué dirán tus amigos y qué les dirás?


    -Que me gustabas, que Gemma me dejó y nos encontramos en el pueblo por casualidad, hemos hablado nos hemos visto y que eres preciosa, que me gustas y quiero darme una oportunidad contigo porque Gemma es estupenda, pero no se puede.


    -Muy bien, de mi nadie sabe nada, salvo Rubén y ella. Si me dicen algo sabre contestar, porque ella me dijo que tú seguías tu vida y ella la suya. Cada uno por su lado.


    -Pues eso estamos haciendo.


    -Teatro.


    -Bueno, por algo se empieza- y la besó en los labios.


    -Roberto…


    -Me gustan tus labios.


    -¡Qué bobo eres!


    -Lo digo en serio.


    -Sí, claro.


    -Anda, nos vamos que es tarde. Estamos cerrando el bar. Te acompaño a casa, tengo el coche en el aparcamiento.


    Y la acompañó y en el coche la agarró de la cintura y la besó apasionadamente.


    -Estamos ensayando- dijo él.


    -¿En qué me he metido?


    Y él se reía.


    -¿A qué hora vengo a buscarte?


    -A las seis tenemos que estar allí, si comen a las dos, a las cuatro están y él va más tarde.


    -Hasta las once tenemos tiempo.


    -Estupendo. A las seis guapa.


    Y ella salió del coche y subió a casa…


     


     


    

  


  
    CAPITULO III


     


    El sábado, la bandida Carmen, se levantó nerviosa, recogió un poco la casa y fue a hacerse las uñas, los pies, se compró en la tiendita del pueblo donde ella se compraba la ropa, un vestido por encima de la rodilla, pero elegante, no como los que llevaban las chicas, ajustados. Con un pequeño escote en pico, que resaltaban sus pechos y las mangas por debajo del codo, en color champagne, unos pendientes y un coletero a juego. Aunque tenía el pelo largo, siempre lo llevaba recogido en una cola alta y flequillo.


    Se compró además un bolsito bombonera a juego, dorado, como los pendientes y anillos y unas botas estilo campero de mediacaña de vestir, preciosas.


    Se depilo en casa al llegar, se bañó y se echó aceite en el cuerpo.


    Dejó preparado el maquillaje y la ropa para vestirse.


    Ya no le dio tiempo sino a comer algo y a tumbarse un rato en el sofá a ver una película y a las cinco empezó a vestirse.


    Cuando Roberto le envió un mensaje de que estaba abajo en el coche, bajó temblando, pero ese era el plan. Lo que más vergüenza le daba era que él la besara. No sabía cómo iba a actuar él y los demás. Le daba igual, ella no estaba ya en el grupo, iba de acompañante de Roberto.


    -¡Madre mía nena! ¡Pero qué guapa y qué bien hueles, joder!


    -Tú también estás guapo.


    -No tanto como tú.


    -Anda, entra y dame un besito.


    -¡Cómo eres!


    Le dio un besito que él alargó demasiado.


    -Venga, nos vamos. Que, si no, nos vamos a quedar en tu casa. Y ella se rio.


    Cuando llegaron había unas cincuenta personas bailando en la terraza, otros sentados, otros bebiendo y bailando flamenquito, y ahí fue cuando se miraron entre ellos al ver bailar a Gemma y a Alejandro y él la besaba y la cogía.


    No hubo silencio cuando ella y Roberto entraron, pero sí bocas abiertas y cuchicheos varios.


    -Voy a saludar a las chicias.


    -Y yo a los chicos, y le dio un beso en tos al boca. No tardes guapa-le dijo delante de ellos.


    -Pero…qué coño, Roberto, ¿la bandida?


    -Sí, la bandida, ¿no está guapa?


    -Hoy está desde luego… ¿Qué le has hecho?


    -Aún nada, pero le haré. 


    -¿Es una broma o qué?- le dijo José, el que llevaba el grupo y su mejor amigo.


    -No, lo cierto es que me gusta mucho. Me gustó la primera vez que la vi, cuando entró al grupo y supe que era de mi pueblo, pero el otro día nos encontramos y tomamos café y de ahí, hablamos todas las noches. Anoche estuvimos por el pueblo de tapas.


    -¿Y qué tal?


    -Besa muy bien.


    -¡Joder Roberto, has tardado en dejar a Gemma!


    -No la dejé, me dejó ella a mí y está con otro.


    -Sí es verdad.


    -Pues ¿qué quieres?, esto ha sido inesperado y me gusta esa morena chiquita.


    -¡Madre mía! ¡Cómo te mira Gemma!


    -Que me mire como quiera.


    -Se ha dado cuenta.


    -Y yo de que está con Alejandro.


    -Bueno, ya está, tómate algo.


    -Bueno, ya lo sabéis, estoy saliendo con la bandida.


    -¡Qué bandido!


    Ella saludo a las chicas y le dijeron más o menos igual.


    -¿Estás con Roberto?


    -Sí, solo llevamos una semana, ha sido una casualidad, ya me gustó hace un año, pero Gemma me dijo que ya no volvía con él, nos encontramos y estamos saliendo. Fue una casualidad. Somos del mismo pueblo, aunque vivimos más o menos lejos.


    -¿Te has acostado con él?


    -No, aún no, hace poco terminó con Gemma y quiero esperar a ver qué es esto.


    -Eres una bandida…


    -Contra, nunca he ligado en el grupo.


    -Porque no has querido.


    -Porque el que me gustaba os lo ligabais vosotras, bandidas, -y ellas se reían.


    -¿Me pierdo algo?- le dijo Gemma por detrás.


    -¡Hola Gemma! -y le dio dos besos.


    -¿Qué pasa Carmen?


    -¿Qué pasa de qué?- las chicas se quedaron calladas.


    -¿Estás acostándote con Roberto?


    -Eso no debería importarte, pero si te importa, no, aún no, pero tú sí te has acostado con Alejandro ¿no?


    Y todas se quedaron con la boca abierta.


    -Pero Carmen… con Roberto…


    -Pero Gemma… con Alejandro, con Alejandro me había acostado una semana antes y lo sabías.


    -¡Joder!… -dijo Isa -voy por un cubata.


    -¿Y lo haces por venganza?


    -¡Qué dices mujer! A mí me gustan los hombres que saben, no me gusta enseñar. Bueno, me voy que me llama Roberto.


    -Lo siento Gemma, si aún te gusta, habla con él. Me dijiste que él hacía su vida y tú la tuya y a mí me gustó hace un año y ni me he metido en la vida de nadie. Ni pensaba, pero, la vida da vueltas, lo sabes. Yo te deseo lo mejor con Alejandro, aunque ya sabes que él serio no quiere nada, aunque a lo mejor tú tienes suerte, pero…- y se le acercó al oído, -que sepas que en la playa tiene una casada fija. Te lo digo porque te estimo, ahora si no te importa…


    -¡Será bandida la tía!- dijo a sus amigas cuando ella se fue al lado de Roberto que en ningún momento miró a Gemma.


    -Pero Gemma si no quieres estar con él, ni te gusta y encima te acuestas con quien a ella le gusta… No llores mujer.


    -No voy a llorar, voy a hablar con él ahora mismo.


    -No hagas tonterías Gemma, estás celosa.


     Pero ella, impulsiva se fue donde estaba él con Carmen y unos cuantos y le dijo: ¿puedo hablar contigo?


    -No, no tenemos nada que hablar. Ya lo hablamos todo.


    -Ve – dijo Carmen.


    -Porque ella me lo pide.


    Y mientras se retiraron, Alejandro se acercó a Carmen.


    -¡Hola Carmen!


    -¡Hola Alejandro!


    -¿Qué tal con Roberto?


    -Mejor que contigo, bueno contigo no he tenido nada, apenas una hora de nada.


    -¿No te gustó?


    -La verdad, los hombres egoístas no me gustan.


    -Porque no te hice…


    -Bueno, esa es una.


    -¿Te quedaste con ganas?


    -Ni por asomo.


    -Y lo haces para dañar a Gemma.


    -¿Por qué iba a hacer yo eso?, lo hago porque me gusta Roberto desde que lo vi, ha terminado con Gemma, ella no quiere nada con él, tu conmigo tampoco, yo contigo menos, pues ahora quiero ver cómo me va con Roberto.


    -Estás muy guapa.


    -Gracias, pero eso se lo dices a otra, ya sabes a quien.


    -¿Estás celosa?


    Y Carmen se rio.


    -Venga Alejandro, chao, voy a pedir algo.


    -Su amigo Rubén la vio alterada y fue a su encuentro.


    -Pero… Alejandro, me la llevo.


    Y lo dejaron con tres cuartos de narices.


    -Pero Carmen…. ¿Qué haces con Roberto?


    -Me gusta, Rubén. 


    -Pero volverá con Gemma, siempre están así.


    -Esta vez no lo harán.


    -Vas a sufrir.


    -Tú me consuelas, si eso ocurre…


    -No quiero que te hagan daño, te quiero mucho.


    -Tranquilo, eso no pasará.


    -¿En serio te gusta?


    -Mucho, es un chico educado y besa muy bien.


    -Me hubiese gustado que fuese otro y no meterte ahí. Vas a sufrir, ya verás.


    -Vendremos poco por el grupo, alguna vez o a la disco.


    -Aún no me lo creo, que te conozco. Es para vengarte de Alejandro.


    -No utilizaría a Roberto para eso, lo ha pasado mal con ella.


    -Está bien- y la abrazó y le dio mil besos como siempre y Roberto la miraba de lejos y no le gustó verla abrazada a Rubén. Y eso no le había pasado ni con Gemma. Pero sintió algo parecido a los celos. Porque Carmen era distinta y apenas oía lo que Gemma le decía.


    -¿Lo haces por vengarte?


    -O te des tanta importancia mujer. Lo hago como tú con Alejandro porque me gusta.


    -¿Te has acostado ya con ella?


    -Pues no te incumbe, pero, tú con Alejandro sí, por tanto, no somos nada, me dejaste y esto está definitivamente roto Gemma y lo sabes, es ya por cansancio. Deja que viva mi vida y sé feliz con Alejandro, está muy bien y es un buen tío. Te dejo que me la quitan.


    -Se feliz Gemma.


    Y Alejandro se fue con ella a dar un paseo corto.


    Y Roberto la abrazaba y la cogía por la cintura y de vez en cuando la besaba.


    -No me veo nada, -decía uno.


    -Porque siempre te ha gustado la bandida José y no crees…


    -¡Me cago en la leche!


    -Has tenido dos años para salir con ella y no con otras, pero te gustan las que no te convienen.


    -Sigo sin creerlo.


    -Bueno, el tiempo dirá.


    -¡Está buena! ¿eh?


    -¡Cállate! Decía José.


    -A ver si ahora nos va a gustar a todos la bandida, hoy que lleva escote, sin silicona.


    Roberto y ella estuvieron bailando, riéndose y luego se sentaron y se besaron, más bien él la besaba .


    Hasta que, a las once, se empezó a ir todo el mundo y ellos también.


    -¿Qué tal le dijo Roberto? Cuando iban de vuelta en el coche.


    -Ya sabes, que si era una venganza, que si me había acostado contigo… 


    -¿Ese quién? 


    -Alejandro y ella.


    -A mí, lo mismo.


    -Los dos.


    -Sí. Creo que le sigues gustando a Alejandro y cómo vas hoy … elegante y guapísima de la muerte.


    -¡Qué adulador!


    -¿Sabes Carmen?


    -Qué…


    -Deberíamos dejar esto y salir nosotros de verdad.


    -¿Lo dices en serio?, ese no era el plan.


    -El plan se ha ejecutado. Iremos de vez en cuando, pero sé que a ti no te gusta el grupo.


    -Ni ir todas las semanas porque no has venido.


    -Porque mi economía no me permite salir dos días del fin de semana, taxis incluidos.


    -Bueno, coche tienes el mío ya. Pero iremos a la paya o a otros lugares o simplemente a comer o a tapear.


    -No puedo permitirme todo eso.


    -¿Quieres dejar de ser tonta?


    -Cuando pasen unos meses estaré mejor. Abre cobrado alguna ayuda.


    -Eso a mí no me importa. Si eres mi pareja, yo lo pago.


    -No seas tonto.


    -Dime que sí, que probaremos.


    -Dame una buena razón.


    -Besas muy bien y quiero saber cómo eres en la cama.


    -¿Y si no te gusto o no me gustas?


    -Pues nada. Si quieres quedamos alguna vez más para lo que estamos haciendo o si nos gustamos podemos intentarlo. ¿Qué me dices?


    -Sí, me arriesgaré. 


    -¿De verdad?


    -De verdad.


    -Pues me quedo esta noche en tu casa.


    -¿Esta noche?


    -Sí, quiero, ¿tú no quieres?


    -Estoy más nerviosa que en toda mi vida.


    -Dí que sí.


    -Sí.


    -Él aparcó y le dio la mano y subieron a su piso.


    Le puso la mano en la espalda para que se tranquilizara.


    Carmen abrió la puerta y entraron.


    -Es bonito tu piso. Me gusta- dijo Roberto mirándola.


    Y siguieron hasta el dormitorio.


    -Precioso.


    -Voy al baño.


    -Yo también.


    -Puedes ir a ese tú.


    Y cuando salieron, ella había estirado la colcha y quitado los cojines.


    Él se sentó y ella se puso frente a él.


    -¡Estás temblando!


    -Sí, somos amigos.


    -Somos bandidos.


    Y el rio.


    -Sí, pero me ha gustado serlo contigo esta tarde.


    Y él le levantó el vestido…


    Y la miró.


    Ella se quitó las botas y calcetines sin agacharse.


    -Ufff, Carmen bandida, mira cómo estoy…


    Y le llevó la mano a su sexo y estaba duro.


    Le tocó los pechos y los sacó del sujetador sin quitárselo, y mordió sus pezones. A ella le pareció sensual, erótico y se le pusieron duros.


    Mordió uno, luego otro y los juntó mordiendo los dos a la vez.


    Ella gimió.


    -Ummm… ¿Esto te gusta?


    -Sí-dijo ella bajito y la echó en la cama a su lado.


    La besó y metió las manos en sus bragas negras de encaje.


    -Abre. Abre nena las piernas.


    Y ella le hizo caso.


    Y él bajó sus bragas, tocándola, mojándola.


    Y besándola.


    Y tardó nada en desvestirse. Y quitarle el sujetador.


    -¡Ufff bandida!…


    -Mira cómo me tienes…


    La subió a la almohada y se metió entre sus nalgas. La chupó, la lamió y ella gemía. La tocaba por las caderas, le pellizcaba los pezones y ella se corrió en un instante.


    Él la miró sonriendo. Y se echó a su lado.


    Y ella ante ese orgasmo inesperado bajó al pene de Roberto, que temblaba y empezó lamiéndolo y fue él, el que gimió ahora. Ella lamía sus paredes, lo chupaba.


    Las mordisqueaba y las chupaba como un beso, bajando y subiendo y él quería meterla en su boca.


    -¡Ah nena!…


    -No tengas prisa- le decía ella.


    -Bandida si no lo haces, me voy a correr.


     Y subió de nuevo y lo metió en su boca y él se volvió loco, le cogió el pelo y miraba y ella sabía lo que hacía con su pene dentro y él se convulsionó gimiendo, sigue nena. Y ella siguió hasta que él se corrió también.


    -¡Joder bandida!


    Y ella se puso a su lado y se acarició el cuello.


    Roberto tenía los ojos cerrados, recobrando la respiración.


    Cuando los abrió, la cogió y se la puso encima de un golpe. Se puso un preservativo que sacó del pantalón vaquero que llevaba y entró en ella de un golpe.


    Aggg- dijo ella y se movió en ella y ella en él rozando sus sexos y besándose, volviendo a su pezones y a sus pechos, profundizando en su sexo, despacio y luego avivó el viento y planearon hacia la costa juntos.


    -¡Joder!- decía solo él.


    Se quitó el preservativo y la abrazó.


    -No digas nada, le dijo bajito. No quiero que compares, has estado años con ella. Yo solo una mala vez con él.


    -Ven aquí, no te menosprecies. Eres perfecta.


    -Besas mejor que ninguna mujer he besado, ninguna, ¿entiendes?


    -Y nadie me ha hecho sexo oral como tú. Me encanta.


    -Espero que te haya gustado también por mi parte. ¡Qué bonito sería si fuese así!


    -Ha sido bonito. Me gusta tu piel. ¿Hemos cometido algún error Roberto?


    -Ninguno ¿quieres que me vaya?


    -No quiero que te quedes esta noche.


    -¿Y mañana?


    -Mañana veremos. Bueno, aún no hemos acabado.


    -¿No?


    -Ni por asomo.


    Y así estuvieron haciendo el amor con esa fuerza que él tenía. Con esa pasión que le conoció y ponía en lo que hacía.


    Y nunca tuvo tantos orgasmos con un hombre en una noche.


    Se quedaron dormidos a las cuatro de la mañana, él la puso de lado y la abrazó por detrás de ella por los pechos.


    Su cuerpo se quedó relajado. Durmieron como niños.


    Y por la mañana, él se levantó duro y repitieron en la ducha.


    -¿Estás arrepentida?


    -No, para nada.


    -Ponte de espaldas y abre las piernas, voy a enjabonarte.


    Y le tocó todo el cuerpo y metió su sexo desde atrás, tocándole el clítoris y pellizcándole los pezones.


    -¡Ay, Roberto!, por dios, sigue…


    -Sigo, nena. ¡Bufff!,sigo.


    -Siguió hasta que se fundieron con la lluvia de la ducha.


    Se secaron y él dijo:


    -Tengo hambre bandida.


    -Vamos a salir a desayunar a la cafetería de enfrente.


    -Venga, me visto. Tengo que pasar luego por casa a hacer un trabajo para mañana. Me vengo después de comer.


    -Para…


    -Echar la siesta y me quedo a cenar. Aunque si quieres me quedo a dormir, pero me traigo la ropa para mañana y las cosas.


    -Me gustaría.


    Y él la besó.


    -Traigo la cena, no hagas nada.


    -Vale, creo que estaré durmiendo todo el día.


    Desayunaron y la besó y él se fue…


     


    

  


  
    CAPÍTULO IV


     


    Ella volvió a casa, cambió las sábanas abrió las ventanas. ventiló y echó colonia en toda la casa, como le gustaba. Mientras hacía esto, pensó en lo ocurrido y no quería que pasara lo que pasara con todos, aunque no se hubiese acostado con ellos, nadie se quedaba con ella. Seguro que Gemma lo llamaba en cualquier momento que rompiera con Alejandro o este la cambiara por otra y Roberto volviera con ella.


    ¡Ufff! No quería pensarlo. Se ilusionaba muy pronto, pero es que el trato y la noche con Roberto había sido lo mejor que le había pasado en la vida en los últimos años.


    Aún olía su perfume, aún sentía su sonrisa por la casa o cómo la cogía, era tan romántico, tan tierno, y tan sexual a la vez que no sé cómo Gemma lo dejó.


    Era especial, era perfecto para ella, dejaría de pensar y hacer lo que había tratado con ella misma, una historia bonita durara lo que durara, aunque con Roberto nunca lo pensó, pero ya una vez intimado, pasó a ser una historia. Lo que le durara, duraría. Pero, echó unas lágrimas, porque tenía la percepción y le presentimiento de que eso se acabaría más tarde o más temprano, sufriría y ya no estaba en edad de permitirse sufrir.


    Luego se tumbó en el sofá, se acurrucó contra su cuerpo, recordando esa noche, sintiéndolo y se quedó dormida.


    A las tres de la tarde, la despertó él.


    -Bandida…


    -Qué


    -¿Qué haces durmiendo?


    -Vamos nena, levántate y come algo.


    -Sí, eso voy a hacer.


    -En un par de horas voy para allá, me llevo un par de dulces para el café.


    -Sí, vale.


    -Luego voy a por la cena.


    -Hay un bar cerca o bajo al pueblo.


    -¿Qué has pensado?


    -He estado dormida. ¿Y tú?


    -Que eres una bandida, mi bandida caliente y mojada.


    -¿Y eso es malo?


    -Eso va a ser muy bueno. Créeme. Te dejo. A las cinco estoy ahí- y le colgó.


    Y a las cinco en punto estaba en su casa. Pasaron la tarde después del café en el sofá haciendo el amor.


    En comparación, ella no sabía nada, y él le enseñó a esperar, a tenerlo pronto… era su profesor, pero a él le encantaba su alumna.


    Se quedó esa noche a dormir con ella, pero se llevó el bolso con toda la ropa.


    La llamó a media mañana.


    -Buenos días dormilona…


    -De dormilona nada, que llevo horas trabajando en unos informes.


    -Hoy no puedo irme.


    -No dijimos de dormir todas las noches Roberto. Eres libre.


    -Sí, lo sé, espero me gustaría, pero sabes cómo es mi trabajo y tengo clientes algunas veces y cenamos a las doce o más.


    -Lo sé


    -Le llamo luego bandida guapa. Descansa.


    -Pero la llamó al día siguiente, a la misma hora y hablaron por la noche.


    Ella prefería estar sola en su casa salvo los fines de semana o algún día, y se lo dijo. Y él también por su trabajo. Y a ese cuerdo llegaron, pero nunca dejaba de llamarla.


    El siguiente fin de semana viernes, decidieron cenar en la terraza de Carmen e ir a la playa el sábado.


    Ella dejó todo preparado.


    -¡Me encanta tu piso!


    -Ya, tiene vistas al campo. Por eso me gusta a mí también.


    -Yo tengo casa. ¿Quieres ir el fin de semana que viene?


    -No estaría mal conocerla.


    -¿Nos quedamos el sábado en la playa?


    -¿Quieres?


    -Sí, ya he reservado, será bandido…


    -Tendré que meter más ropa.


    -Si solo vamos a la playa… hay comida en el hotel.


    -Roberto, no quiero que pagues todo.


    -Cuando tengas me invitas. Cuando pagues el préstamo.


    -¿Ah sí?, en tres años.


    -¿Por qué te preocupas? Disfruta. Yo gano.


    -Pero no me hace independiente.


    -Pero te hace feliz.


    -¿No vamos con el grupo?


    -No. Este finde ni me apetece.


    -¿Te ha llamado Gemma?


    -No ¿y a ti Alejandro?


    -Tampoco.


    -Mejor.


    -Pero nos llamaran y nos lo diremos, no quiero secretos.


    -No los tendremos.


    -Roberto…


    -Dime bandida.


    -Si alguna vez eres infiel me lo dices.


    -No pienso serlo, eres boba. Si alguna vez dejamos lo que estamos empezando, entonces ,y no me gustaría que tú tampoco lo fueras.


    -Pues no sé dónde…


    -En la red.


    -No entro apenas.


    -Pues lo tenemos claro, ¿no


    -Sí, nada de mentiras, de ocultar nada y nada de infidelidades.


    -Gracias.


    -No me las des, tú tampoco puedes, soy posesivo y lo mío es mío mientras lo tenga.


    -¡Qué bobo eres!


    -¿Ah sí?


    -Sí, un poco.


    -Y tú muy guapa. Anda vámonos a la cama, mañana nos vamos a la playa.


     


    Y al día siguiente llegaron al hotel y fue una noche memorable, un par de días en la playa de jugar, hacer el amor, divertirse, besarse, charlar. Podía con él, hablar de todo. Bailaron por la noche, cenaban y él le ponía más comida.


    -Que no, nene, que estoy a dieta.


    -Por un día…


    -Ni por uno, ya me comí el otro día el dulce.


    -Bueno, si quieres estar buena para irte con otro…


    -¡Qué tonto eres!


    Y la besaba.


    Y así pasó otra semana y decidieron ir al grupo el viernes a la discoteca porque sabía que ambos estaban allí, pero a ellos ya casi no les importaban.


    Ella iba cada vez más guapa y él le decía que la dejara presumir de ella.


    -Vamos, Roberto, déjala, tío, que no le quitas los ojos de encima- le decía José.


    -No puedo.


    -¿Ya has olvidado a Gemma?


    -Gemma es pasado y la bandida es mi presente.


    José, su mejor amigo le dijo:


    -¿Te has acostado ya con ella o era de broma?


    -Pues claro, el día que fuimos estuvimos en su casa todo el fin de semana, el anterior nos fuimos a la paya y este lo pasamos en mi casa.


    -¿Pero todos los días?


    -Por mí me iba todos los días, pero solo estamos los fines de semana y algún día que la convenzo. Y la echo de menos. De momento estamos así muy bien. Y cerca.


    -¿En serio me cuentas esto?


    -¿Como que en serio José?, pues claro.


    -¿Y Gemma?


    -¿Qué pasa con ella? estás pesado, está con Alejandro, ¿no los ves?


    -Pero no te quita el ojo de encima, me doy cuenta.


    -Pues lo siento. Estoy con la bandida y me hace feliz.


    -¿En la cama?


    -En la cama y en todas partes. ¿Recuerdas cuándo decíamos que era rara?, que se retiraba del grupo, que …pues es mentira, es caliente ardiente, me satisface, me mima y acaricia y es muy pero muy buena en la cama.


    -¿Mejor que Gemma?


    -Mejor .


    -¡Joder!, me das envidia. 


    -Es mi niña, mi cómplice, mi amiga. Es vulnerable, ha pasado mucho y me dan ganas de protegerla siempre, nunca he sido tan posesivo. Y ella abraza mucho a su amigo.


    -Siempre lo hizo, pero tú no te dabas cuenta, estabas con Gemma.


    -Pues tengo celos.


    Y José se reía. 


    -No me lo puedo creer, ¿te estás de enamorando?


    -No sé qué tiene, pero enganchado estoy. Y estamos muy bien así, nunca nos enfadamos, es la tía más irónica y divertida que conozco. Cuando me ve liado y cansado me mima.


    -¡Madre mía Roberto! ¡Que te ha hecho!


    -Embrujarme, eso.


    -Acabáramos.


    -Bueno voy a bailar un rato con ella.


    -Anda ve.


    -No me lo creo, -le dijo José a otro del grupo.


    -El tío se ha enamorado de verdad de la bandida.


    -Con lo que me gustaba a mí...


    -Pues ya es tarde, porque míralos, ella con adoración y a él se le cae la baba.


    -Y Gemma rabiosa, y Alejandro enfadado. -Y se reían.


    -Pues sabes qué- dijo el del grupo, que me alegro pro ella. Nunca ha tonteado, y siempre ha sido educada y se lo merece.


    -Sí, se merece ser feliz.


    Eran felices, ni siquiera estaba al tanto de los otros. Lo que comenzó como una venganza iba a terminar con un idilio entre ellos. Y es que Roberto era tan bueno, tan perfecto… no, no había nada ni nadie perfecto.


     


    Y así entre ellos comenzó una relación preciosa. No iban sino a veces con el grupo, iban a pueblos a la playa los fines de semana, en su casa o en la suya. A veces iba a un bar con amigos de él. Y a los tres meses de salir, le presentó a su único hijo y ella a sus hijas. En una comida que organizaron con ellos y sus parejas.


    Una comida en la que, a las hijas de Carmen, le encanto Roberto y a su hijo Nico le encantó Carmen porque nunca había visto tan feliz y relajado a su padre.


    Con el tiempo, a los cinco meses se enteraron de que Alejandro no estaba ya con Gemma desde casi que comieron con sus hijos y de vez en cuando lo llamaba- Carmen, se irritaba.


    -Vamos bandida, no voy a tener nada con ella.


    -Bórrala, bloquéala…


    -No puedo hacer eso.


    -Si no la bloqueas vamos a tener problemas con ella. Me vas a dejar y no volverás conmigo más.


    -No digas eso bandida. Te necesito, y te quiero.


    -No lo suficiente como para sacarla de tu vida.


    -¿Por qué?, vamos a ver qué quiere.


    -¿Para qué quiere saber algo?


    -Bueno para ver cómo estoy.


    -No seas tonto, te pregunta para ver si no estás conmigo. Me quedaré sola como siempre.


    -Que no. No pienso verla nunca.


    -Si va a tu casa…


    -Pues no sé nena. Te pones en unas situaciones…


    -Que pueden ser normales ¿lo sabías?


    Carmen sufrió y con razón porque su amiga Isa le dijo que Gemma quería volver con él.


    Y ella la llamó una tarde.


    -¿Sí? Hola Gemma soy Carmen.


    -¡Hola Carmen!- dijo nerviosa -¿qué pasa?


    -Quiero que dejes de llamar a Roberto.


    -Eso creo que tendrá que decírmelo él.


    -Te lo digo yo. Llevamos ya saliendo unos meses y tú lo dejaste.


    -Siempre lo dejamos y volvemos.


    -¿Eso quieres?, ¿volver con él?


    -Pues mira, ya que nos estamos sincerando, sí, quiero volver con él, lo, echo de menos.


    -¿Y Alejandro? ¿Me vas a joder dos veces?


    -Alejandro era Alejandro y tú lo sabes.


    -Sí, lo sé. 


    -Pues si lo sabes haré todo para que Roberto vuelva conmigo.


    Y le colgó.


    Carmen, la bandida no pudo llorar más ese día.


    Roberto la llamó más de cinco veces y saltaba el contestador y se preocupó, y cuando salió del trabajo fue a su piso.


    -Pero Carmen… ¿qué pasa?


    -He hablado con Gemma.


    -¿La has llamado?


    -Sí, la he llamado yo.


    -¿Por qué?, ¿para qué has hecho eso?


    -Para saber qué quiere.


    -¿Qué quiere?


    -Recuperarte, así de claro me lo ha dicho.


    -Nena, pero si llevamos saliendo cinco meses.


    -Eso a ella no le importa.


    -¿Y por eso lloras?


    -Porque siempre tuve el presentimiento de que vas a volver con ella y no habrá vuelta atrás cuando te deje de nuevo, porque no te perdonaré.


    -Venga no seas tonta, no voy a volver con ella.


    -Has estado tres años con ella. Con idas y venidas.


    -Bueno, Carmen, lo como sea, si te digo que no voy a volver, es que no voy a salir más con ella.


    -¡Está bien!


    -No te preocupes, pequeña.


    -Si tú lo dices…


    -Anda bajemos a cenar.


    -No me apetece.


    -¿Pido una pizza?


    -Mejor hamburguesas.


    -Vale. Pero deja esa tristeza, no me puedo quedar a dormir, ¡maldita sea! tengo una reunión a las siete . Pero mañana ya es viernes.


    -Vale.


    -¿Quieres que nos vayamos a la playa?


    -Sí.


    -Pues reservo en el hotel donde siempre vamos. Anda ven aquí. Si te quiero…


    Pero esa sería la última semana que irían a la playa, que harían el amor, que ella supo que su presentimiento era cierto, desde que lo conoció y le propuso esa venganza y ahora la venganza le venía de vuelta.


    Justo el martes a la vuelta de la playa, Gemma le envió un mensaje a Carmen y le dijo que, si quería ver algo, fuese a la casa de Roberto.


    Y ella fue, tal como estaba, en chándal.


    Llamó a la puerta y él abrió en calzoncillos un tanto nervioso.


    -¡Hola, mi amor!, pero se puso tenso.


    Y Gemma salió del cuarto con un camisón transparente, sin ropa interior.


    -¡Hola Carmen!, ¿cómo estás?


    Y a ella se le cayeron dos lagrimones.


    -Carmen por favor no te vayas- le decía Roberto.-No es lo que piensas.


    Pero ella cerró la puerta de Roberto sin decir nada. Había visto lo que había visto y estaba hecho.


     


    Y no le cogió el teléfono, lo bloqueó totalmente de su vida.


     Roberto, fue a su casa y no le abría, hasta que se dio por vencido, y Gemma le decía:


    -Vamos mi amor, si eso fue una tontería, pero Roberto sabía que no había sido una tontería. Que la tontería fue la que hizo con ella. Le había hecho daño, ella sabía qué iba pasar y él había sido débil. Carmen , se lo había advertido y debió hacerle caso. Y no se lo hizo. Y no quería a Gemma. Pero ésta estaba siempre en su casa, tenía la llave de siempre.


    Pasó un mes. Nico. El hijo de Roberto, le echó a su padre la bronca y no quería ni hablarle y las hijas de Carmen, la consolaron.


    -Vamos mamá, si todos los hombres son iguales, vete con la tía a Almería una semana, te la pagamos


    Y se fue con su hermana y estuvo tres semanas allí. Se llevó el trabajo y le vino bien. Iba a la playa. Salía a tomar café y se dijo que ella misma puso las normas de una historia bonita, que cuando se acabara se acabó y se había acabado. Un poco de venganza para Alejandro y listo.


     


    

  


  
    CAPÍTULO V


     


    Estuvo un mes con su hermana en su casa de Almería. Pero ya era hora de volver a la suya en Sevilla, estaría llena de polvo. También se quedó porque su hermana necesitaba ayuda económica, las ayudas se retrasaban y no estaba cobrando nada.


    Pero debía irse. Y al mes cogió el tren y se fue a Sevilla.


    En dos días limpió la casa y llenó la nevera. Llamó a Isa su mejor amiga y ésta le contó lo último, que Gemma salía de nuevo con Roberto.


    -Pero chiquilla, ¿qué ha pasado? ¿Dónde has estado?


    -Un mes con mi hermana en Almería. Me llamó Gemma para que fuese a casa de Roberto y apareció con un camisón transparente. Días antes hablamos y me dijo que iba a por él de nuevo.


    -¡No me lo creo!


    -Sí, hemos sido felices cinco meses, pero se acabó. 


    -¿No lo vas a perdonar?


    -Isa, no soy Gemma. A mí el que me deja pasa a la historia y mira que dije que del grupo nadie y llevo dos.


    -No estabas en el grupo. Anda vente el viernes a la discoteca.


    -No quiero encontrarme con ellos.


    -Si están otra vez a las greñas.


    -No me importa, pero sí, tengo ganas de verte. Pasaré un ratito, aunque sabes que me vengo temprano.


    -¡Ay sí!, que tengo ganas de verte. Mira una de las que lleva el grupo, mira a mí, me gustaba un chico y él se acercaba a mí y se ha metido por medio, ahora no es de ninguna, la cabrona.


    -No te fíes de ninguna del grupo de las rubias, Isa. De ninguna, que a mí la que salía con José, no sé cómo se enteró de que algo había entre nosotros y nunca hubo nada y se metió en mi Facebook y en mi Messeguer cuando se enfadó con él y se fue a Las Palmas. Para vigilar si los dos estábamos en línea, sería.


    -¿En serio hizo eso?


    En serio. Es más, él sigue escribiéndome poemas y me ponía tacitas y los buenos días con corazoncitos en el wasap y fue venir ella y se acabó. Le dije que ni me escribiera.


    -¡Coño!


    -No te mentiría.


    -¡Anda que!…


    -Por eso te digo que no confíes en ninguna. Bueno, nos vemos el viernes.


    -Sí, guapa, tengo ganas de verte.


    -Allí estaré, en los montaditos, no.


    -Ya, nunca vienes…


    -Nunca- y se reía.


    El viernes no estaban Roberto y Gemma en la discoteca, quien sí estaba, era Alejandro y como no José al tanto.


    Sí José la hubiese querido… el único hombre que se había enamorado y desilusionado en el grupo. El resto eran intentonas, desilusiones, decepciones, aprendizajes.


    Cuando Alejandro la vio, se puso algo nervioso. Ella saludo a las chicas y a los chicos y fue como siempre a por una tónica a la barra.


    Y se sentó con ellas.


    Alejandro se acercó y le dijo- ¡hola!


    -¡Hola!, ¿cómo estás?


    -Bien, ¿podemos hablar?


    -Sí, por qué no…


    -Vamos allí – a un banco lejos del grupo y ella veía a Isa con la boca abierta.


    -Bueno. Dijo ella sentándose, ¿qué pasa Alejandro?, ¿no te ha ido bien con Gemma? aunque tú no querías nada con nadie.


    -Y sigo sin querer.


    -Haces bien, ya te lo decía yo que hacía poco tiempo que te habías divorciado y debías vivir tu vida, ya que te faltaba sexo. Pero tenías a tu casa de la playa, a tu mueca hinchable.


    -Vamos Carmen, deja la ironía.


    -¿Qué quieres Alejandro?- le dijo poniéndose seria.


    -Pedirte disculpas.


    -Ya las tienes, ¿y ahora qué?


    -Siento que después de acabar con Gemma ella fuese a por Roberto.


    -¡Vaya!, las noticias vuelan.


    -¿Dónde has estado? Hace mucho que no te vemos.


    -Llorando en casa- y se rio- no, he estado en Almería con mi hermana un mes. Hace que no la veo, desde que repartimos la herencia de mierda esa que tuvimos que pagar más de lo que recibimos.


    -Bien.


    -Y qué, ¿no tienes a otra?


    -No, no tengo a nadie. Lo que tú me hiciste no me lo ha hecho nadie.


    -¡Ah vaya!, hablamos de sexo, ¿ni siquiera Gemma?


    -No, ni siquiera ella,


    -Me vas a subir la autoestima.


    -Eres una tía genial, que lo sepas.


    -Sí, nos reíamos, pero te alejaste sin sentido.


    -Y bien que lo siento. Te prometí un fin de semana en la playa.


    -¡Qué gracioso!, ¿voy a compartir a tu casada?


    -Carmen…


    -¡Está bien!¿Y dónde voy a dormir?, caso de que me plantee ir.


    -Tengo una habitación libre en la que nadie duerme.


    -¿Cuánto hace que lo dejaste con Gemma?


    -Casi tres meses.


    -¿Y has tenido escarceos?


    -Sabes que sí. No puedo estar más de una semana sin sexo.


    Y ella se rio.


    -¡Qué bueno!


    -Pero ya sabes, que te invito, si quieres acostarte conmigo, sin compromisos, si no, pues amigos.


    -Primer día que salgo y ya tengo una invitación a tener sexo.


    -¡Estás muy guapa! Y estuvo muy bien ese día.


    -Gracias, ¿y tus fotos?


    -Bien.


    -Es que me he retirado este mes de las redes sociales.


    -Entonces ¿qué me dices?


    -Que sí, por qué no…


    -¿Nos vamos esta noche?


    -Tendría que coger ropa, pero podemos irnos mañana.


    -Mañana trabajo, pero puedes quedarte en mi casa e ir a la playa.


    -¡Ah bien!, estamos un rato y voy a coger ropa.


    -Vale. Pues vete con los chicos. A las dos me verás salir, te espero en la puerta.


    -Vale.


    Aquello le gustó, iba a cobrarse venganza de cada uno que le hizo daño. Que se jodieran todos. Se lo había puesto a huevo.


    Y así, a las dos, salieron y llegaron a su casa, ella cogió ropa, de baño y llegaron cerca de las tres y media a su casa de la playa.


    La verdad es que era bonita, cerca del mar, al lado de la parada del autobús, que era lo que ella quería.


    Y cuando entraron, él le dijo:¿conmigo o en esa? 


    -Contigo. Con una condición. El sexo oral. Te toca a ti hoy. Ya me tocó a mí antes.


    -¡Está bien! No te preocupes.


    Y le hizo sexo oral a ella y tuvieron sexo y durmieron. Desayunaron fuera y a las una él se iba hasta las siete u ocho, en que llegaría del trabajo


    -No te preocupes, me voy a la playa.


    -Toma una llave, yo llevo otra.


    -Vale- y le dio un beso en los labios.


    Recogió su bolso y fue a mirar los horarios de la parada del bus. A las dos había uno, lo cogería.


    Y a las cuatro estaba en su casa.


    Alejandro la llamó un par de veces, pero ella no contestó.


    Y él estuvo toda la semana llamándola. Sin suerte. Desesperado.


    Ponía fotos en su muro y ella le posteaba, y él también, pero no le dijo una palabra por Messeguer.


    -¡Maldita bandida! -se está vengando…


    Y él le escribió a los cinco días. Ese fin de semana, ella no pensaba salir.


    -Le dijo que al menos podía haberle avisado, que las cosas se hablaban.


    -¿Ah sí?-Dijo ella, como tú, la primera vez.


    Y ella le contesto, que la dejaba de piedra, como le dijo él, que no entendía su reproche, lo que era, era, y el tema estaba zanjado. Como le dijo él. Y lo bloqueó.


    Al carajo. Una dosis de tu propia medicina.


    Esa venganza había estado bien, que ya estaba harta de sinvergüenzas. Si se sentía la mitad de cómo ella se sintió, se daba por satisfecha.


    Y Alejandro pasó a la historia porque iba los sábados y ella nunca iba los sábados, salvo algunos viernes.


    Isa le dijo que lo había visto muy serio y pensativo.


    Y ella le contó qué hizo.


    -¡Qué bandida eres!


    -¡Ya está bien Isa hija!


    -Se lo merece. Si no quiere nada con ninguna, ¿por qué iba nadie a querer algo con él?


    -¿Cuándo vas a venir de nuevo?


    -Dame un par de semanas que quiero ir a un concierto. Si tengo ganas me paso, es en viernes.


    -Vale guapa. Nos vemos.


    -Ya te llamo, por si estáis en la disco.


     


    A los diez días la llamó isa por Messeguer, en el que las dos estaban en visto.


    -Bandida…


    -Qué…


    -¿Sabes qué le ha pasado a Roberto?


    -No, ni me interesa.


    -Mujer, deja que te cuente.


    -¿Qué le ha pasado?


    -Ha tenido un ictus.


    -¿En serio?


    -Sí, en el trabajo. Por lo visto estaba muy estresado. Ese hijo de Gemma lo tenía frito.


    -Él quiso volver con ella.


    -Pues ya no fue igual.


    -Pues que la hubiese dejado, ella lo dejó.


    -Bueno chiquilla, lo importante es que está en el hospital y algunos vamos a verlo. ¿Vienes?


    -No.


    -¿Por qué bandida?, seguro que se alegrará, venga no seas rencorosa, encima ella no va.


    -¡Qué cabrón!…


    -¡Está bien, iré!


    Y fueron unos cinco. José, Juan, Isa, Eva y ella.


    -¿Vamos a entrar todos a la vez?


    -Sí, pero en silencio, -dijo José.


    -Pues no chilles como en el patio de la disco, que tú eres el que más chilla.


    Y él se acercó a ella.


    -Algún día bandida…


    -¿Algún día qué?, le dijo despacito, -¿me vas a dar otro beso en los labios y te vas a acojonar? -Y entró con el resto.


    -Pero qué…- dijo José con las manos en las caderas. ¿Quién era esa mujer?


     


    La verdad es que le dio pena ver así a Roberto. No podía hablar, lloraba, le pidió la mano a Carmen y ella se la dio.


    Le había pillado la parte derecha del cuerpo y necesitaba recuperación. Era una pena tan joven y tan atractivo, inteligente, divertido.


    Cuando salieron fueron a tomar un café.


    -Recuperará la movilidad, bien, como antes, todo, pero no podrá hablar.


    -¿Cómo?- dijeron todos.


    -Le ha pillado la parte de la carótida y jamás podrá hablar nada.


    -¿Pero no hay operación que pueda?- dijo Isa.


    -No, no hay.


    -¡Joder!-, dijo Juan.


    -Le darán la prejubilación.


    -Sí, es normal- dijo Carmen. 


    -Pero tampoco podrá conducir. Porque puede repetirse.


    -¿Te han dicho a qué es debido?, si es hipertenso, si tiene azúcar, colesterol…


    -Nada, cuestión de estrés.


    -¿Y Gemma?- dijo ella y José la miró.


    -¡Ah!, ¡qué bonito!, ahora será una separación de verdad, para siempre.


    -Eso me temo Carmen.


    -¡Qué poca vergüenza!


     


    El tiempo paso y ella por su cuenta, iba a verlo hasta que salió del hospital. A veces iba con José, la recogía e iban a verlo.


    -¿Lo quieres?- le dijo un día José.


    -¿No?


    -De verdad, que no, José.


    -¿Y conmigo qué te pasó?


    -Me enamoré de ti, lo sabes, nos enviábamos poemas. El único del grupo del que me enamoré, pero eres complicado y ahora mucho más, bebes demasiado, pero eres feliz organizando un grupo que no te merece. Te estás estresando, bebiendo más de la cuenta y ese José no me gusta nada. Prefería al anterior, aunque siempre has sido un picaflor, un mujeriego y conmigo te portabas bien mal. Sin educación.


    -¡Joder Carmen! Lo siento. ¿Sabes por qué hacía eso?


    -Sí.


    -¿Ah sí?, ¿lo sabes?


    -Sí, porque no querías que te gustase. Y por eso andabas con otra, y sé lo que sentiste aquella noche del beso en los labios, porque yo también lo sentí. Pero ahora ya es pasado José.


    -¿En serio?


    -Después de eso, pasaste por dos chicas teniendo la oportunidad conmigo.


    -He cambiado con respecto a las mujeres. No ha sido fácil.


    -Creo que es muy fácil para ti. Tienes muchas.


    -Pero no he encajado con ninguna. No me he enamorado nunca y soy romántico.


    -Anda José, no me hagas reír. Venga.


    -Te lo digo en serio.


    -Eres feliz siendo jefe, y eligiendo mal a las mujeres, yo soy más de paseítos, ya lo sabes, de tranquilidad.


    -Lo sé.


    -Pues no tendríamos nada en común, si fíjate cuando ella se fue a Las Palmas y tardaste el tiempo de vuelta. Ahí dije que se acabó.


    -Bueno, seguiremos con esta conversación.


    -No creo que debamos José.


    -Vamos a ver cómo está Roberto.


    Llegaron a su casa. Ya había salido del hospital. Iba a rehabilitación cerca de su casa y nunca quiso a nadie con él, quería valerse por sí mismo.


    Y se comunicaba con ellos por escrito con una libretita.


    -Carmen, perdóname.


    -No tengo nada que perdonarte. La elección fue tuya.


    Y José leía.


    Iban todas las semanas y veían su recuperación.


    -¿No vienes ni el viernes bandida a la disco?- le dijo José.


    -Estoy esperando una ayuda. No me puedo permitir dos taxis.


    -Yo paso a por ti.


    -Tengo que volver.


    -¡Joder, te traigo!


    -Yo iré cuando pueda.


    -¡Qué terca eres!


    Y Roberto, le decía a José no con la cabeza. Que no insistiera, que era terca, y no iba a lograr nada, iría cuando ella quisiera.


    Pero José empezó a esperarla los viernes. Sabía que los sábados no iba. Y se dio cuenta, de que bebía demasiado, era cierto, y empezó a tomar dos copas menos.


    Cuando al año Roberto estaba perfectamente, ella fue un día sola a verlo, porque José tenía trabajo y no podía.


    Tomaron un café en casa de Roberto.


    -Ya estás bien del todo -y él asintió con la cabeza.


    -Me alegro mucho. ¿No ha venido Gemma?


    -Ni un día- le escribía.


    -Lo siento Roberto.


    -No lo sientas- escribía.- soy yo el que lo siente por nosotros.


    -No hay un nosotros.


    -¿No me quieres ya?


    -No, Roberto, lo que sentí por ti, murió en el momento en que ella salió por aquella puerta. He estado como amiga. Ya no vendré más.


    Y a él se le cayeron dos lágrimas.


    -Puedes ir con el grupo, no tienes que avergonzarte. Solo que calladito te ves más guapo. Y él sonrió.


    -Lo siento, lo siento tanto…


    -Yo también. No debía proponerte nada.


    -No tienes la culpa de nada. Contigo todo era paz y cuando volvió con ella se me juntó trabajo, estrés su hijo y fue horrible.


    -Lo siento Roberto. Ya no te visitaré más. Si alguna vez nos vemos, será si coincidimos.


    -Te quiero bandida.


    -Y yo, pero no como debe ser. Sino como amiga.


    -Supo que se quedó llorando. 


    Y que la maldita Gemma había contribuido en parte a su ya nada de vida laboral ni coger su coche. Era un dependiente. 


    Y ella también se fue a la parada del bus que estaba cerca y se fue a su casa, también lloró, pero eso no podía perdonarlo.


    Lo cierto es que su venganza era con los hombres, no con Gemma, pero se merecía que le pasara un buen karma por encima a ella, porque Roberto era un buen hombre. Y no es que ella no se quedase con él porque no hablara, sino porque no lo quería. Y era duro, pero la vida era dura y ella ya había pasado por mucho.


    Algunas veces se encontró a Alejandro y ni lo saludaba, a Roberto sí. Pero nada más. Iba poco.


    -José, un día le dijo:


    -No lo quieres de verdad.


    -José no seas pesado, no lo quiero, si lo quisiera estaría con él. Pero lo que vi fue fuerte y no perdonó una infidelidad cuando estoy con un hombre.


    -¿Qué estás haciendo? 


    -Un proyecto comunitario -¿y tú?


    -Es tiempo de cangrejos, luego arroz. Bebo menos- y ella se rio.


    -Me alegro.


    -Tengo que ir a Camas el martes.


    -¿Y eso?


    -Tengo un cliente.


    -¿Quieres que comamos juntos?


    -Vale.


    -Tú eliges el sitio.


    -¡Está bien!, tienes mi teléfono.


    -Me llamas cuando acabes y te digo dónde, tardo 10 minutos en llegar.


    -Creo que a las dos y media habré terminado.


    -Bueno, voy a ver que me llaman.


    -Sí ve- pero estaba como al principio, no dejaba de mirarla.


     


    

  



  

    CAPÍTULO VI


     


    Cada vez que se encontraba en la disco con Roberto, este la miraba con pena. Y, Gemma pasaba de él, ni le hablaba. Decía que su hijo no quería que se relacionara con él. Tenía una cara dura de espanto.


    El domingo, su ex, el que faltaba, fue a llevarle unos papeles del banco para firmarlos.


    Después de todo cuanto había pasado la miraba con cara de cordero degollado cuando tenía una mujer. O las que hubiese tenido.


    Firmó y él le dijo.


    -¿Puedo hablar contigo?- y a ella le extraño, quizá fuese por su hija, a la que habían operado hacía un par de meses y no le dijeron nada a ella. Así eran todos.


    -Siéntate si quieres qué pasa.


    -Creo que me equivoqué, Carmen.


    -Que te equivocaste de qué…


    -Que me anticipé a irme de casa.


    -Eso seguro, pero ¿por qué hablamos de esto después de cuatro años?


    -Extraño la casa y te extraño a ti.


    Y ella se rio…


    -¿De qué te ríes?


    -Tienes una mujer.


    -No es lo que piensas.


    -¿No? Te hiciste fotos con ella y mis hijas con sus novios en la feria. A mí no me han invitado ningún día. Es culpa tuya, ¿y quieres hacerme creer que no tienes nada con ella? La verdad es que me importa un pimiento lo que tengas o no con ella.


    -Quiero volver a casa.


    -Pero esta es mi casa ahora. Puedes irte a casa de alguna de tus hijas a las que tú pusiste en mi contra porque estaba loca.


    -¿No vas a perdonarme?


    -Para eso están los sacerdotes, que estudiaron una carrera, yo no tengo nada que perdonarte. Ahora bien, como eres agnóstico, no sé cómo te las vas a apañar. Pero no David, si te sirve de consuelo, dejé de quererte mucho antes de que te fueras y a ella le doy las gracias por su participación en ese guion de Óscar que te inventaste. Poli bueno, la víctima.


    -¡Joder!


    -Te diré algo, hubiese luchado por nuestro matrimonio. Bueno, lo hice. Pero tú nunca pusiste un maldito grano de arena. Hiciste lo que cualquier narcisista hace. Nada, envidiarme. Si hablaba, no me escuchabas, si te hablaba desde al mesa, estabas dormido en el sofá, no hacías nada por tener sexo. No te gustaban rellenitas, porque ya eras un jefe y debía tener un cuerpo perfecto, aunque no tuviese clase ni inteligencia… y tú de dónde saliste, si tu familia jamás tuvo educación. Bueno, sí, tú eres un modelo, claro Me tratarse peor que ellos. Te pusiste de parte de ellos, de mis hijas, todos contra mí. Si veía una peli, guasa, si venían tus padres guasa a mi costa, si no oía bien, machar cuando estaba por los suelos, sin ayuda vuestra. Nada os tengo que agradecer. A ninguno.


    Cuando no tuve dinero para comer, ni mis hijas quisieron prestarme, prestarmeee. Eso no se le hace a una madre y tú, dijiste en el altar para lo bueno y lo malo. Para lo malo tuyo, estuve ahí, para lo mío saliste huyendo como un cobarde. Pero claro, lo mío no tenía importancia.


    Si había algo, lo fuiste matando durante todos los años, lo mataste de a poco, nada de romanticismo, nada de salir, nada de decirme te amo, ni una sola vez en 34 años. Andabas delante de mí y te lo decía mil veces. Puse parte de mi herencia y te burlaste, quisiste echarme de la casa cuando el divorcio, para que me fuese lejos de mis hijas.


    -¿Que querías?, ¿qué pensabas?, que iba a morirme, llorar en mi funeral, pobrecito hombre, con lo que la quería, y quedarte en la casa que yo hice con esa tiparraca y tus hijas llorando con desconsuelo porque yo nunca te quise. Sin yo saberlo apenas.


    -Cuando mi hija estaba operándose a vida o muerte nadie me llamó. Y supongo que bien me criticaron.


    -Eres un maldito hombre, malo, narcisista y psicópata. Y ahora sal de esta puta casa y de mi vida para siempre. Para mí, tú sí estás muerto. Estás bloqueado. Solo tienes el teléfono para pagar el Ibi y por mis hijas. Así que sal, y no vuelvas, no quiero saber nada de ti. Porque te di lo que no merecías y recibía migajas. Y a esta Carmen , ya no la conoces ni la conocerás. Ahora ya no podrá darte asco esta rellenita. Y no tendrás que hacer el esfuerzo de tocarla y quedarte dormido. Porque si alguien no sirvió aquí en el sexo, fuiste tú, frio y eyaculador precoz. Mi vida sexual contigo ha sido una puñetera mierda. ¿Y ahora quieres volver? No, ni loca. Porque estoy loca, ¿no? ¿Quieres volver con una gordita y loca? Espera unos meses y verás. Te pondrás gordo como tu padre. Solo eso te deseo. Y que seas feliz por el tiempo que fue bueno. Que fue poco. Me quitaste a mi familia. Y nos hiciste sufrir. ¿Crees que mereces una oportunidad? Yo no te la pienso dar. Quiero que te vayas de mi casa. Esto se terminó el día que firmamos el divorcio, tú primero como siempre, con esas prisas. Pues dale.


    Y David se levantó y salió por la puerta.


    ¡A tomar por culo hombre!- dijo cuando cerró la puerta. 


    -¿Qué pasa se iban a juntar todos? 7 años de mala suerte y ahora todos los hombres que la hirieron también. A ver cuándo terminaba sus batallas.


    Se quedó nerviosa y temblando, pero le dijo todo cuanto no pudo decirle en su tiempo. Y más que merecía. Ya no tenía cabida en su vida, no iba a darle una segunda bala para rematarla. 


    La gente no cambia, bien lo sabía ella. solo cambia si te ocurre un peso en el alma, pero él, nunca la tuvo. Ni cuando lloraba la consolaba, no, machacaba. Ella nunca tenía razón, nunca. 


    Si discutían con las hijas, se metía en medio y se ponía de parte de ellas. Es una forma bonita de educarlas, por más que se lo dijo, que eso no podía hacerlo.


    Si algo se perdía en la casa, ella lo había perdido, toda una vida aguantando eso.


    Si se le caía al suelo, aunque fuese un lápiz, no tenía inconveniente en decirle:


    -¡Qué torpe!


    Pues ya no se enteraba nadie de lo que se le caía, así de claro. Ya estaba sola, no era torpe.


    Una vez en una charla le preguntaron, ¿a quién quieres más?


    Y ella respondió a mí, por encima de mis hijas, de todos.


    Es duro, lo sabía, pero más duro era criar a unas hijas y que estas te digan que no van a prestarte para comer, que te busques un trabajo de mierda cuando has sido una buena madre.


    Bien, pues una tenía casa, porque su madre, ella, tenía un trabajo, y le firmó. 


    La memoria es flaca, y al final eran sus hijas, pero las palabras se quedan ahí, hiriéndote y tienes que olvidarlas. Ahora tenía el monedero cerrado. Ya se lo dijeron.


    -El monedero cerrado Carmen, para todos, incluso para los que quieran invitarte a una cerveza. Que hoy están…


    Así que, si no querían pagar, bajaba solo, iba sola y se lo pagaba.


    Si un hombre quiere que pagues a medias y quiere sexo solo, ¿en qué te convierte eso?


    -¿Le vas a pagar para que se satisfaga?


    En la vida hubiese sido concebible.


    Si quieres amor, amigo, puedo pagar, pero si quieres sexo, debería hasta cobrártelo.


    Y así fue como David supo que no tenía oportunidad más en la vida de la bandida, que no envejecería con ella, que no encontraba una mujer como ella, que tomó decisiones precipitadas sin pensarlo. Que sabía que era la mujer de su vida y la dejó. Y que en esta vida el daño que le había hecho, ya no podría recomponerlo.


     


    Ese día lloro Carmen la bandida, no por él, sino por todo cuanto tuvo que pasar, por desahogarse diciéndole todo lo que pensaba. Si ella tuvo alguna vez culpa, no iba a reconocerla. Porque no. No iba a darle la vuelta a la tortilla echándole culpas, ya lo hizo día a día. Y ahora no consentía nada a nadie.


    Estaba sola y había veces que sus hijas la llamaban a los diez días. Podía morirse sola en casa y que nadie se enterara. Se lo debía a ese monstruo.


     


    El martes había quedado con José del grupo. Y todo cuánto le había gustado, su enamoramiento cuando lo vio, se esfumó como por arte de magia en un segundo.


    Todos los hombres que le habían hecho daño por una u otra razón ahí estaban.


    Ni cambiando. José menos. Ese era de armas tomar, machista y había visto cosas en la discoteca con sus antiguas parejas que a ella no se las iba a hacer ni de lejos. Tuvo ganas de vengarse de él, también de las veces que le habló mal, de las que la despreció, de las que no empezó con ella, de restregarle en las narices lo buenas que estaban sus parejas… bueno ella estaba en ese proceso de adelgazamiento. Era la última fase de su reconstrucción y nada ni nadie la iba a parar. Tenía que ser fuerte como lo fue con lo demás y conseguir ese objetivo.


    Quedaron en un bar para comer, o tomar algo el martes.


    Se saludaron con dos besos


    -¡Que guapa estás!


    -Tú también. ¿A qué has venido?


    -Tengo un cliente aquí, bueno no es de aquí, pero le vendo arroz. Se lo lleva a Valencia a envasarlo.


    -¿Ya has terminado?


    -Sí, por fin. Se lo he vendido todo, el jueves viene a por el al campo.


    -Me alegro.


    -Y tú qué ¿cómo estás?


    -Bien, últimamente vienen todos como a la miel, el domingo tuve a mi ex, una visita.


    -¿Y eso? ¿Qué quería?


    -Teníamos unos papeles para firmar y aprovechó para decirme que quiere volver.


    -¿En serio? Estás que lo tiras…


    -Sí, los tiro a todos uno tras otro- y José se reía.


    -Sí mira Roberto me lo pidió, no es porque quedara como ha quedado, no, no perdono la infidelidad. Alejandro también, y le di con la puerta en las narices.


    -¿Te acostaste con él?


    -Por supuesto y no le hablé, como él me hizo a mí.


    -¡Qué vengativa! Tengo hasta miedo.


    -No tienes por qué si no me has hecho nada.


    -Lo malo es que te hice.


    -No tuvimos nada.


    -Un beso en los labios, lo siento, quise probarlos porque son tan bonitos.


    -Gracias.


    -En serio. Siempre me has dado miedo bandida. No quería atarme a nadie.


    - Eso lo sé. Vamos a pedir. Aquí tenemos que pedir nosotros. Es más barato, pero tiene menos gente.


    Pidieron y él le dijo, luego tomamos café, no tengo nada que hacer esta tarde, si quieres…


    -¿Por qué no?


    -Puedo ver tu casa, me gustaría saber dónde escribes.


    -Te la enseñaré después del café. Escribo en el salón, tiene más luz.


    -¿Y ahora estás con alguien?


    -¿Con quién voy a estar? Ese eres tú el que tienes una tras otra.


    -No creas. Me he vuelto más formal.


    -Sí, eso me dijiste.


    -Ya tengo una edad, bebo menos.


    -Eso está bien, José.


    -¿Y si salimos tú y yo?


    -¿En serio dices eso?- mirando sus ojos.


    -Sí, hace un año que no salgo con nadie y tú hace otro que te acostaste con Alejandro. ¿O te has acostado con alguien más?


    -No, con nadie, pero me extrañaría de ti.


    -Bueno, he estado curándome, dejando un tiempo y un espacio desde lo de ella.


    -¡Vaya! quien lo diría…


    -Como tú dijiste, puede ser nuestro tiempo, ya tenemos 55, casi 56.


    -Yo tengo ya 56- dijo la bandida.


    -A mí me queda un mes para cumplirlos.


    -Han pasado muchas cosas José y tú eres complicado. Yo no voy a ir a las reuniones de bebedores y comedores todos los fines de semana.


    -También vamos a excursiones.


    -Lo sé.


    -Pues entonces…


    -Eso digo ¿entonces?


    -Puedes salir los viernes como sigues haciéndolo.


    -No siempre.


    -Cuando quieras, y yo voy los sábados con ellos y si hay excursiones puedes venir si te gustan. El dinero no es problema. Y lo sabes.


    -No sé José, me gusta la tranquilidad, estar los fines de semana con mi pareja.


    -Y estaríamos Carmen, el viernes me vengo a Sevilla y nos vamos el sábado a las once a mi pueblo y allí descansamos. Te traigo cuando quieras, si quieres puedes quedarte allí el tiempo que quieras, el trabajo lo haces en tu casa.


    -El sábado bebes, no puedo ir contigo.


    -Pues nos vamos el domingo, intentaré no beber más de dos copas, te lo juro.


    -No me jures, no me gusta que me juren. Y eso no es todo, el sábado están todas las chicas y no me gusta.


    -Podemos intentarlo, de verdad. Te eré fiel.


    -José, contigo me da mucho miedo. Ya he sufrido infidelidades y el domingo estuve bastante mal. Le dije todo lo que pensaba, y quería volver conmigo a casa, después de lo que he sufrido y me hizo. Llevo ya muchos cuernos, y no quiero sufrir más José. Tú me ves así, pero llevo mucho pasado, mi vida no ha sido precisamente un cuento de hadas con los hombres y no he tenido muchos. Después de cuatro años de divorcio, solo a Roberto y dos días con Alejandro. Y con este fue un chasco.


    -Pero te vengaste.


    -Sí, lo hice. Estaba ya harta. Era mi amigo o eso creía. De Roberto no, me da pena como ha acabado. Pero tuve que decirle adiós, se fue de nuevo con ella. 


    -No puedo prometerte nada, ni siquiera hemos tenido contacto físico, sexo, pero de que me gustas, me gustas. Estaba celoso cuando estuviste con Roberto, de Alejandro no, ¡qué cosas! Pero Roberto es un tío genial.


    -Pues mira el genial cómo me salió.


    -Fue ella, Carmen.


    -No, fue él.


    -Tienes razón, no voy a discutirte eso.


    -Y eso como tú dices puede pasar contigo.


    -No lo sabemos si no lo intentamos. ¿No quieres que lo hagamos?


    -Estoy un poco de bajón, de verdad.


    -¿Porque no lo has superado?


    -Sí que lo he superado, hacía años que no lo quería antes del divorcio.


    -¿Entonces por qué estás de bajón?


    -Porque me quitó a mis hijas, porque rompió una familia, porque mis padres han muerto y echo de menos llamarla a ella a veces, porque mi padre me dio la mano muerto durante siete horas, porque murió mi perro, por todo José, y a veces se me viene todo de golpe. Por eso, a veces no voy al grupo. Por eso soy rara.


    -No eres rara, eres preciosa. y eres buena y algunos nos merecemos que te vengues y nos mandes al carajo, pero te cuidaré.


    -No necesito que me cuiden.


    -Pues estaré a tu lado.


    -¡Ay, José, de verdad…


    -Venga come.


    -¿Y ahora qué te queda en el campo?


    -Los cangrejos


    -¿Tienes tierras?, 


    -Sí son mías, cerca del rio. Solo trabajamos tres meses al año y gano bastante como para vivir bien.


    -Me alegro.


    -Tengo mi casa, tenemos piscina, te vendrá bien.


    -No se nadar.


    -Mujer no tienes coche, no sabes nadar. Yo te enseño.


    -Bueno un poco, si voy por el filo, me defiendo.


    -Tiene una parte más baja, es que eres chiquita.


    -Tú no eres tan grande.


    -¿Recuerdas que te enfadaste cuando te dije eso?


    -Sí - y se rio por primera vez.


    -Menos mal que te he visto reír.


    -Me hacías rabiar


    -Sí, me gustaba.


    Siguieron hablando y después fueron a la cafetería de al lado y tomaron café. Cogieron el coche que él había dejado en su aparcamiento y subieron a la casa de Carmen.


    -Me encanta tu casa…


    -Bueno, le hace falta cosas, pero no puedo permitírmelas como estoy sola, estoy bien. Ven y te enseño el piso…


     


    


  



  
    CAPÍTULO VII


     


    Le enseñó el piso y cuando se sentaron en el sofá…


    -¿Quieres ver la tele?


    -No, quiero verte a ti.


    -José…


    -Ven-y la atrajo de la cola alta que llevaba y la acercó a su boca y la besó. Ella gimió cuando él metió su lengua y danzaron un baile primitivo. Sabía besar y aquél beso de la discoteca, apenas un roce de labios… si aquél paró el mundo, este paró el universo.


    Siguieron besándose y José se levantó y de la mano se la llevo a la cama.


    La bandida estaba nerviosa. El hombre del que se había enamorado, el único estaba en su casa y en su cama y tenía miedo.


    Se deshicieron de la ropa y ella sintió vergüenza. Él lo notó.


    -No seas tonta. Me gusta tu cuerpo. Yo tampoco tengo un cuerpo de 30 años.


    Y la tumbó en la cama apartando las sábanas y una colcha fina y se metió en sus piernas.


    -¡Ay, José!


    -¿Qué pasa niña?


    -Ufff…


    -Estás muy mojada- le dijo cuando acercó los labios al sexo de ella.


    -¡Ah, Dios José!


    -Bandida ¡qué bien hueles!, me gustas y empezó a chuparla despacito y sabía que tenía experiencia, porque no tardó nada en tener un orgasmo.


    Le apretó la cabeza contra su clítoris cuando lo tuvo y su cuerpo tembló de placer.


    -¡Ah, dios!, lo siento José.


    Y él se reía.


    -¡Qué tetas!, ¡me encantan!


    -Sí, con gravedad y todo.


    -Con gravedad y todo. Tus pezones -y los mordió y los lamió y ella volvió a calentarse y a estar ardiente de nuevo.


    José se puso un preservativo y entró en ella


    -¡Joder bandida! Ufff, madre mía nena, estás estrecha y me estrangulas y así me voy a correr enseguida y no quiero, no me hagas eso, loca.


    -¡Ah, dios! José por dios…


    Le alzó de las caderas para entrar en ella más profundo hasta el fondo.


    José tenía un pene grande que a ella le hacía sentir de todo lo bueno que la vida podía ofrecerle.


    Cruzo sus piernas sobre él y se movió y se movió besándola hasta que se corrieron juntos gimiendo como eco.


    La bandida Carmen, le hizo después sexo oral a él moviendo su miembro. Chupándolo y lamiendo sus paredes, con su boca y sus manos y él se volvía loco.


    Hasta que saltó por los aires como lava blanca.


    -Ufff, mi bandida- ven que te abrace, y así estuvieron un rato abrazados, y besándose. Ella acariciaba su pecho, y él cerraba los ojos para sentirla.


    -Eres perfecta- le dijo él.


    -Vamos José- con las que has tenido…


    -No tantas como tú te crees, es la fama. No me he acostado con todas las que se dicen. Pero tú, eres especial.


    -¿Por qué?


    -Porque sabes que también me enamoré de ti, lo sabes bien. Creo que fui un tonto en esperar tanto y perderte y perderme esto.


    -¡Ay, José, ¿qué voy a hacer contigo?


    -Lo que me acabas de hacer. Lo haces muy bien.


    -¡Qué bandido eres!


    -Vente a mi casa esta semana, nos vamos y venimos el viernes por la mañana, llévate el trabajo. 


    -¿No tienes trabajo en el campo?


    -Solo un día cuando vengan a por el arroz, los cangrejos los empezamos la semana que viene. ¿Qué me dices?


    -¡Está bien!


    -Me gusta ese culo.


    -¡Qué tonto eres!, estoy gordita.


    -Pero estás a plan.


    -Debo llevarme la comida que tengo.


    -Vale. Me pondré a plan contigo, he ganado algunos kilos.


    -Porque comes fuera mucho José.


    -¿Y tú por qué?


    -Porque me gustan mucho los dulces. No creas que no me comería una tarta del tirón.


    -¡Qué exagerada!, intenta ser fuerte.


    -Contigo tengo que serlo.


    -Soy mejor de lo que piensas, tengo mala fama, pero tú lo compruebas, si no te gusto, lo dejamos.


    -Con esa condición. No voy a dudar en hacerlo, que lo sepas.


    -Con esa. Pues venga recojamos y nos vamos, que no vivo cerca.


    -Espero no arrepentirme de esto.


    -No te arrepentirás, tengo ya una edad.


    -¿Y tu familia?


    -Te la presentaré, mis hijas van a mi casa con mi nieto Y mi madre también. Hace un año que no llevo a nadie, lo sabes.


    -¡Está bien!, espero que no tenga que arrepentirme de lo que vamos a hacer y espero gustarles.


    -Si ya lo hemos hecho bandida. Y gustarles le gustarás más que ninguna que he llevado, eso te lo aseguro.


    -¿Cómo se llama?


    -María. Mis hijas María también y Carla. Vamos nena- y le dio una palmada en el trasero.


    -¡Qué tonto eres!


    Y la abrazó y la besó.


    -Mi bandida…¡qué tonto he sido!


    Mientras iban a casa de él, porque vivía en una casa, a su pueblo, él le decía cómo era y su campo y prometió enseñárselo. Estaba orgulloso de lo que había conseguido.


    Iba un poco nerviosa, y él lo sabía. Le cogió la mano y se la apretó.


    Cuando llegaron, le enseñó la casa. 


    -Es bonita.


    -La limpié el viernes.


    -¡Qué apañado eres!


    -No tengo más remedio. Ven, esta es nuestra habitación. Deja la ropa donde quieras. Hay cajones vacíos y el armario tiene perchas de sobra. ¿Qué quieres comer, mi bandida?


    -Espera que deje la ropa y te ayudo.


    -Mientras, la hago.


    -Pues lo que tú quieras, Sorpréndeme.


    Y la agarró por detrás…


    -Si me dices eso, puedo sorprenderte. Y la besaba en el cuello.


    -Quieto loco…


    -Loco, ahora verás y le bajó las mallas.


    -¡Ah, dios! José qué…


    -¿No vamos a estrenar mi casa?


    Le pellizcaba los pezones y se bajó el pantalón y se puso un preservativo y entró en ella desde atrás.


    -¡Ah, dios! Niño… Como venga alguien…


    -No pasa nada. Bandida, muévete vamos. Bufff, mi bandida, eres… joder nena, que no te aguanto.


    -José… 


    -Sí, niña…


    -Sigue, ¡ah dios mío!¡ah, madre mía!


    Y él siguió y siguió y estrenaron su casa.


    Se quitó el preservativo, le dio la vuelta y la abrazó.


    -¡Qué loco!


    -Me gusta el sexo contigo.


    -Te gusta el sexo.


    -Pero no es lo mismo.


    -Anda vete a hacer de comer.


    -¿Comemos en el porche de la piscina y luego echamos la siesta?


    -Sí, imagino la siesta-dijo mientras él salía de la habitación.


    -Te he oído, nena- y ella se reía.


    Como era poca ropa la dejó y puso el ordenador en una mesita junto al móvil, en el salón.


    -Tienes que darme la clave de internet, para cuando escriba.


    -¿Te vas a poner hoy?


    -No, mañana, sí.


    -Vale, pero mañana vamos a ver el campo.


    -Cuando venga. ¿Cuándo vienen a por el arroz?


    -El jueves.


    -Pues tengo la semana para trabajar, algunos ratos, cuando no conozca a tu familia.


     


    José, sabía hacer bien de comer, hizo una ensalada y un pescado a la plancha, y fruta.


    Luego echaron una buena siesta en el sofá, al que probaron de nuevo haciendo el amor.


    -No te cansas,


    -No, no me canso contigo. Si me canso ahora, que estamos empezando…


    -Nunca pensé estar así contigo. Tampoco tuve celos de las demás. Simplemente te quería. Y te deseaba lo mejor.


    -¿Ya no me quieres?


    -Pues eso hay que ganárselo, mi bandido.


    -Me lo ganaré de nuevo.


    En esa semana que estuvo en casa de José, vio sus tierras, preciosas. Era trabajador, era detallista con ella, se bañaron en la piscina, intentó enseñarla a nadar bien, conoció a sus hijas y a su nieto y vio cómo sus hijas hablaban con él.


    -¿Qué te han dicho?- dijo la noche del miércoles cuando estaban acostados.


    -Que les encantas, que no eres como las demás que he llevado y…


    -Eso me gusta.


    -¡Qué mujer!


    -Pues claro.


    -Me han dicho que eres guapa, agradable, que hablas muy bien, y que eres auténtica y cercana, que no te pierda.


    -Eso me gusta.


    -Claro vanidosilla. Pero tienen razón. Te han visto una mujer seria, y me das paz, calma.


    -Es que eres un poco machista.


    -Contigo no.


    -No, la verdad. Me tratas como a una reina.


    -Me gustas mucho bandida. De verdad. Quiero que esto nuestro funcione.


    -Haremos lo posible para ello.


    El jueves fue a vender el arroz y estuvo casi toda la mañana. Ella trabajaba, pero ese día hizo la comida con la madre de José que apareció por la casa.


    -¡Hola!


    -¿Eres Carmen?


    -Sí señora María.


    -¡Ay, hija!, dime María- y se saludaron.


    -Pero… ¡Qué guapa!...


    -Gracias.


    -¿Qué haces hija?


    -La comida para cuando venga su hijo. ¿Se queda con nosotros a comer?


    -Si me invitas, claro.


    -José vendrá tarde.


    -Pues lo esperamos.


    -Voy a hacer costillas con patatas y un gazpacho delante, que ya lo tengo hecho.


    -¡Qué bueno!- y la mujer se sentó.


    -¿Está cansada?


    -Ya tengo una edad y hace calor.


    -¿Quiere un refresco o una cervecita?


    -Una cerveza sin alcohol.


    -Pues dos para nosotras. Vámonos al salón María y pongo el aire, ya solo falta echar las patatas cuando estén las costillas tiernas y el gazpacho ya lo he hecho.


    -Vamos.


    -Coge aceitunas, me gustan, mi hijo tiene en la nevera. Abre una latita.


    Y cogió dos servilletas.


    Y se sentaron en el salón con el air , en el sofá y las cervezas en la mesita.


    -Bueno Carmen, cuéntame, hija de dónde eres y que has hecho en la vida.


    -Divorciarme.


    Y ella se reía.


    Y le contó su vida más o menos resumida, aunque ella profundizaba en cosas y se las contaba.


    -Mi hijo no ha traído otra como tú aquí. Ya me lo dijeron mis nietas que tenía que conocerte. ¿Cuánto hace que os conocéis?


    -Más de dos años


    -¿Y no has salido con él hasta ahora?


    -Salía con otras.


    -Sí ya, conozco a mi hijo, aunque lleva un año sin nadie.


    -Lo sé. 


    -¿Lo quieres?


    -Fue el primero del que me enamoré cuando el divorcio, pero él me tenía miedo, quería vivir y era un poco picaflor.


    -Conozco a mi hijo, sí .Pero en el fondo, es romántico y es un gran trabajador, aunque tiene su genio. Debes tener paciencia con él. No me gusta que beba tanto.


    -Ya se lo he dicho.


    -Hace tres años tuvo una operación y le sacaron cuatro piedras del riñón, y con ese grupo…no sé por qué se ha metido en eso.


    -Le gusta y creo que es feliz.


    -¿Tú vas?


    -No puedo, María. Voy algunas veces el viernes a la discoteca, un par de horas. Pero los sábados que van a comer y beben, no. Me gusta hacer otras cosas más tranquilas.


    -Si quisiera salirse del grupo ese…


    -Déjelo que haga lo que le gusta. A mí lo que no me gusta es que beba, me ponga los cuernos, que no perdono y tontee con las chicas. Pero ellas tontean con él.


    -¿Sabes Carmen?


    -Dígame María.


    -Me gustas mucho para mi hijo.


    -Gracias.


    -¿Has visto el campo?


    -Sí, claro, es maravilloso.


    -Por qué no viene con su hijo un día y se queda conmigo, así ve mi piso. El sábado que se vaya con el grupo y nosotros nos quedamos encasa.


    -Gracias hija, pues no sé.


    -Así podemos dar un paseíto por la tarde y cenar en el bar de enfrente.


    -Bueno, me lo pienso.


    -¿Qué edad tiene María?


    -83 años.


    -Pues está muy bien.


    -Por fuera, pero me va pesando todo. Mi José se divorció cuando sus hijas eran pequeñas, yo sabía que era un error, pero al menos se llevan bien. Ella ya está casada con otro. Pero no quiero ver solo a mi hijo, ni con las mujeres que ha traído.


    -Lo sé. Pero es que le gustan mucho.


    -Ya va bajando. Algunas le han hecho daño, no creas. Y a otras le ha hecho él. No sabe escoger. Y otras se han aprovechado de él. Porque es demasiado generoso.


    -Le gustan con un buen tipo y muy guapas. Espere voy a echar las patatas.


    -Y con la cabeza hueca, que fuman y beben como ellos. La vida está hoy que las mujeres son como los hombres- y la bandida se reía.


    -La igualdad, María- y se reían cuando José entró por la puerta las oyó reírse, y eso, le encantó. Era una bandida de verdad esa mujer. Camelaba a cualquiera.


    -¡Hola, mamá!, ¡hola guapa!,- y le dio un beso a su madre y otro a ella.


    -¿Has venido?


    -Sí, antes del calor.


    -Se queda con nosotros a comer-


    -Luego me llevas a la siesta en el coche. Carmen se ha empeñado en que coma.


    -Claro, no te voy a dejar ir con este calor.


    -¿Has vendido el arroz?


    -Sí, -y puso el cheque en lo alto de la mesa.


    -Guarda eso niño- ke dijo ella.


    -¿Te preocupas por mi dinero?


    -Claro, es tuyo.


    -¡Está bien! lo guardo. ¿Qué hay de comer?


    -Patatas con costillas y gazpacho, sandía o melón de postre.


    -¡Qué bueno!


    -¿Has comprado pan o voy?


    -He comprado esta mañana. Fui a desayunar y me traje.


    -Voy a quitarme esta ropa y me doy una ducha entonces.


    -Vale. a las patatas le quedan un poco, ¿quieres una cerveza antes?


    -Sí, con alcohol.


    -Vale…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO VIII


     


    Ese día estuvieron comiendo los tres y luego ella le dio un abrazo y José la llevó a su madre a casa en el coche por el calor que hacía.


    -Mi niño- le dijo su madre mientras la llevaba.


    -¿Qué pasa mamá?,¿te encuentras bien?


    -Mejor que nunca, quería decirte que esa mujer es la que te conviene, es preciosa, y tiene un corazón de oro, modales, habla bien, es educada. Y ha pasado mucho en la vida.


    -¡Vaya!, la conoces mejor que yo.


    -Pues sí. 


    -La quiero mamá. Y ella a mí y fui un tonto. Es la única mujer que me da todo, paz y ni discute.


    -Pues no te alteres, que a veces te pones gallito.


    -Con ella no puedo, no me deja. Siempre me dice: José, hablemos sin levantar la voz.


    Y su madre se reía.


    -Sí es especial. No sé dónde ha estado metida.


    -En el grupo. Pero yo estaba a lo mío, me encantó en cuanto la vi. Tenía miedo de ella, miedo, mamá.


    -Pero si es encantadora.


    -Sí, porque sabía que ella es una mujer seria, no juega, ni se acuesta con nadie. Tiene amigos que la quieren, uno que le da mil besos y abrazos y de ese tengo celos.


    -Vamos José que te conozco, ya me lo ha contado ella. Lo quiere como a un hermano, como un amigo que puede contarle sus penas.


    -Pues ahora, quiero ser todo para ella.


    -Pero tú también tienes amigos.


    -Lo sé.


    -Pues déjala o la perderás, si no hace nada malo…


    -La abraza mamá, y es un tío de 1, 90 guapo y divertido.


    -¿Y está con él?


    -No.


    -Pues ya está, si está contigo será por algo. ¿Se escriben?


    -No creo. Solo cuando se ven. Es una amistad que yo nunca he tenido con nadie.


    -Ahora la tendrás con ella, te irá contando todo.


    -Es sensible, es perfecta para mí.


    -Nos gusta, a tus hijas también, por dios hijo, no tontees, ella ni siquiera te ha pedido que dejes el grupo, dice que eres feliz, pero bebe menos y no tontees, ni que se entere de que hay otra. Y mucho menos que la tengas.


    -No la hay.


    -Mejor. Bueno me bajo aquí, no hace falta que te bajes cariño. Te quiero.


    -Y yo a ti mamá. 


    -Es encantadora…


    -Sí, si la vais a querer más que a mí.


    Y su madre se reía


    -Eso nunca.


     


    El viernes se fueron a Sevilla, y descansaron en casa de Carmen la bandida. Ese viernes salió con él a cenar y a la discoteca. Los chicos los vieron juntos y él le dijo que salía con ella. Su amigo Rubén, se acercó a ella a solas en un momento en que él saludaba a los chicos y le dijo:


    -¿En serio Carmen?, ya sabes quién es.


    -Lo sé, pero hace un año que no sale con nadie, y sabes que estaba enamorada de él desde siempre. Y lleva un año que ya es para él bastante.


    -Bueno, yo solo quiero lo mejor para ti, si eres feliz. Que no te vuelvan a hacer daño.


    -Lo soy de verdad, soy feliz con él.


    -Anda dame un abrazo, ¿o no le va a gustar?


    -Nosotros nos hemos abrazado y besado siempre, así que eso no va a cambiar.


    Y José los veía de lejos reírse y abrazarse.


    Y sabía que se sentía celoso, pero no debía.


    Ella fue al cabo del rato en su busca y lo abrazó por detrás y él la besó.


    -Voy a tomar algo


    -Espera voy yo, ¿qué quieres?


    -Vamos los dos.


    -Venga, ahora venimos- les dijeron a los chicos.


    -No te pongas celoso por Rubén, que te he visto.


    -¡Está bien! ,es que envidio esa amistad.


    -Vale, bandido. Pero la tenía de antes. Y lo besó.


    -¿Qué vas a tomar boba?


    -Pues una tónica con un cubito y una rodaja de limón. ¿Y tú?


    -Gin Tonic.


    -Con poca ginebra José.


    -Con poca- le dijo a la camarera.


    -No se recogieron muy tarde, hablaron con los amigos, a veces él con los chicos y ella con las chicas.


    Estaba Roberto y ella lo saludó, y estaba Gemma y ni la saludó.


    José le dijo a Roberto que estaba saliendo con Carmen.


    Y le escribió que era una tía genial, que no la dejara, que no fuese tonto.


    -Lo sé. 


    -Ni te pongas celoso, que te conozco.


    Se la llevó a bailar bachata, que a él le encantaba. 


    -Tenemos que ensayar.


    -Si es que no sé…


    -Te enseñaré. 


    -Vale. La cogía, la besaba… se tomó otra copa y al final se fueron a casa, porque al mediodía, iban a comer y a bailar.


    -¿De verdad no quieres venir nena?


    -No, este finde tengo que terminar el trabajo. Tú ven cuando quieras. Toma una llave. Y no bebas mucho. De lo otro no tengo nada que decir.


    José sabía que Rubén iba a todo, y que, si alguna chica tonteaba con él, se lo diría a Carmen, pero a él no le interesaba nadie. Comprendió ese primer día que la echaba de menos, que quería que estuviese allí o mejor, él con ella viendo la tele desde la cama.


    Por eso en las copas no se quedó hasta el final. A las diez estaba con ella.


    -¡Qué pronto has venido!


    -A las once cierran bandida.


    -¿No tenías ganas de estar allí?


    -No, quería estar contigo.


    -El próximo sábado voy. Para que no digas nada.


    -¿En serio?


    -Sí, hare un esfuerzo y voy contigo, pero dos días no puedo ir y lo sabes.


    -Vale guapa. ¿Nos acostamos?, estoy muerto.


    -No me extraña.


    -¿Puedo darme una ducha?


    -Claro, espera y te traigo toallas.


    -Voy a meter en una bolsa la ropa, que huelo a tabaco.


     


    Y así iban pasando los días, las semanas, él tuvo las semanas siguientes trabajo con los cangrejos, y ella con un proyecto, así que cada uno en su casa, y él se iba a la de ella los fines de semana. Salían, a veces ella no salía ni viernes ni sábado y él se encontraba solo


    -Ya te dije José que no siempre voy a ir.


    -Si es por el dinero…


    -No es por el dinero, me gusta ver una peli tranquila o leer. Pero tú tienes que estar con el grupo, y vienes a casa, el sábado estás más tiempo, pero el resto no.


    A lo que sí iba con él, era a las excursiones o al Caminito del Rey, a ver las cuevas, a eso sí iba con él o a un fin de semana que pasaron en una casa rural…


     


    Y pasó el verano.


    Tenía que arreglar las tierras y quería que se fuese con ella. Y ella se fue con su trabajo a cuestas a su casa con él.


    Los domingos salían a comer…


    A veces iba a tomar café con María, la madre de José, otras veces venían las hijas de José…


    -Estas estresado cielo, no puedes con tanto- le decía.


    -¿Te quejas de que no te hago el amor?


    -No seas tontito, si lo haces, pero llevas muchas cosas por delante.


    -No podía pasar sin ello mi bandida ¿cuántos meses llevamos juntos?


    -Cuatro.


    -Y, ¿qué tal lo llevas?


    -Muy bien, sabes que te quiero y me preocupo por ti.


    -¿Quieres que nos vayamos un fin de semana a París?


    -En Octubre?


    -Sí, qué más da…


    -¿Y el grupo? 


    -Que lo lleven las chicas.


    -Me encantaría.


    -Yo pago los pasajes y el hotel. Estaremos tres noches.


    -José puedo pagar algo, que he cobrado.


    -Bueno, ya veremos.


    Pero él no dejaba que pagara nada. Era generoso y quizá alguna de las chicas se acercaba a él para que le pagara, pero ella sí que compraba comida cuando estaba en su casa, que eran todos los fines de semana. Todo cuanto le gustaba. Si no podía más…


    El fin de semana en París fue maravilloso, se echaron infinidad de fotos y él las colgó en el grupo. Estaba tan enamorado de ella que no había cosa que mirara que ya quería comprársela.


    Pero ella no quería.


    Cuando regresaron pasaron la semana en casa de ella e invitó a sus hijas para que lo conocieran. Sus hijas y yernos y fueron a comer por el pueblo.


    A la más pequeña no le gustaba mucho, pero al resto, le encantó.


    -¿Por qué no te gusta hija?


    -Viste como si tuviera 30 años- y Carmen se reía.


    -Así visten todos los del grupo, se viste bien y se compra cosas caras. Y ha pagado la comida, el viaje a París entero, no me ha dejado ni pagar un café.


    -Sí, la verdad es bueno.


    -Y trabajador y generoso.


    -Si te gusta…


    -Estoy enamorada de él y él de mí.


    -¿En cinco meses?


    -No, me enamoré hace dos años y él también.


    -¿Y entonces?


    -Tenía miedo.


    -Pues espero que ya no tenga.


    -¡Ay mi niña!


    La vida es dura y complicada. Fíjate, Roberto qué bueno era y se fue con la de siempre, y ahora que tuvo el ictus ella no lo quiere porque no puede hablar.


    -¡Qué cabrona!


    -Sí, creo que fue y es una cabrona, yo no le hablo. Por eso voy poco al grupo y creo que él algún día se dará cuenta de que no es lo suyo. Lo hace todo, trabaja y está estresado, no merece la pena hacer feliz a la gente. A veces son muy desagradecidos.


    -Bueno mamá, espero que serás feliz.


    -De momento lo soy, nada está escrito, fíjate con tu padre, años y años…


    -Es verdad.


    -Por eso viviré lo que tenga que vivir y durará lo que tenga que durar.


     


    

  



  

    CAPÍTULO IX


     


    Pasó un año y ellos seguían felices. José nunca había sido tan feliz. No había tanta paz en su casa ni tanto alboroto en su cama. Se acostumbraron a llevar su vida feliz.


    La madre de José murió al año y estuvo un par de meses sin ir al grupo, dejándoselo a las chicas. Carmen, no lo dejaba nunca, ni en su casa ni en la suya. Ella sabía bien cómo se sentía porque su madre murió al empezar la pandemia.


    La bandida también lo sintió, porque era una mujer tan especial…, la quería como a una hija y ella a María como la madre que le faltaba.


    Pero el tiempo iba curando heridas, era ley de vida, y era mayor. Y debían seguir con sus vidas.


     


    Cuando José volvió al grupo, se puso al día con la gente que había salido, había entrado al grupo, conociéndolos, preparando actividades nuevas. Y la bandida seguía igual, a veces iba otras no, pero parecía que él estaba más animado.


    Sin embargo, una noche que fue a la discoteca, Isa, su amiga, le dijo: ven conmigo al baño. Que tengo que contarte algo.


    -Vale- le dijo ella.


    -¿Qué pasa Isa?


    -Ten cuidado, ha entrado una nueva. Ya viene de otro grupo y va tras José.


    -¿Pero está aquí esta noche?


    -No, se sabe todo de José y sabe que está contigo y que tú solo vienes los viernes. Así que ella va los sábados. Mira en eventos a ver quién va. 


    -Mira es ésta.


    Y le enseñó una foto en el móvil.


    -Pero vamos a ver, ¿cuánto lleva en el grupo?


    -Dos semanas.


    -¿Y no hay otro tío al que se pueda tirar?


    -Me he enterado de que va a sí de grupo en grupo.


    -Es guapa y está muy bien.


    -Pues ya sabes, bandida, se llama Patri y los sábados tontea con José, se pone a su lado, hace fotos, lo coge por la cintura, le da besos.


    -¿Besos dónde?


    -En la cara. Rubén y yo la vigilamos hija, pero menuda es. No lo deja ni a pie ni pisar.


    -Mañana voy.


    -Ven mañana y la ves ya verás. Que le da igual todo, que lo sepas.


    -¿Y José?


    -Intenta esquivarla. Viene con una amiga, Rosa, y así van por la vida.


    -Bueno iré mañana a ver qué tal.


    -No le digas nada a José que, si no, se va a enterar que te lo hemos dicho y él no le hace caso.


    -Gracias.


    Pero por la noche de vuelta a casa, ella iba seria.


    -¿Que te pasa mi bandida? No he bebido sino una copa y dos cervezas en la comida.


    -No, ya lo sé, solo una copa, vas bajando.


    -¿Te has cansado de mí?


    -No estoy cansada de lo nuestro.


    -Te quiero Carmen. Llevamos ya casi más de un año. Nunca he estado tanto tiempo con una mujer y no podría estar si ti. Así que dime si me quieres.


    -Te quiero José.


    -Venga, te conozco lo suficiente, dime que es.


    -La chica nueva esa que ha entrado en el grupo.


    -¿Qué chica?


    -Patri, la que te persigue, se pone a tu lado, te da besos, te coge.


    -Bah, esa es una buscando.


    -Buscándote a ti.


    -Que me busque, soy tuyo.


    -Pues díselo claramente, que tienes pareja. Aunque ya lo sabe.


    -Pero es inofensiva.


    -No lo es.


    -¿Cómo lo sabes?


    -La conozco- mintió ella-Hace eso en todos los grupos donde va. 


    -Pero mujer, si te tengo a ti.


    -Por eso me preocupa más, si no tuviese a nadie, quizá ni te mirara. Pero tienes y eso es un reto para esas mujeres.


    -¡Ay, ¡qué tontilla!, si te quiero. Ya se hartará.


    -No, ya se hartará no, le dices que no te toque o se lo digo yo.


    -Carmen, tú eres tranquila.


    -Sí, pero hasta cierto punto. Si fuese al contrario, me habrías dejado ya.


    -Sí, eso sí- se reía.


    -No te rías, no me hace gracia.


    Llegaron a casa de Carmen y ella iba enfadada.


    -A ver mi bandida, se lo diré, no quiero que te enfades conmigo. Se lo diré con tacto.


    -Con tacto o sin tacto, se lo dices.


    -Se lo diré, pero ven y no te enfades con tu bandido.


    Y se acostaron desnudos.


    Y la tocaba


    -¿No quieres nena?


    -Sí quiero.


    -Así me gusta, mi niña, olvídate del mundo.


    -Hemos estado muy bien hasta que ha llegado. Y encima es de las que te gustan.


    -Me gustaban. Hace dos años que no tengo a nadie, salvo a ti. Nena, no dudes de mí por favor.


    -¡Está bien cariño! 


    -¿Te has puesto celosilla?


    -No, celosilla no, es que hay tías que tiene muy poca vergüenza, a mí no se me ocurriría meterme con un hombre que anda con otra.


    -Por eso vales lo que yo quiero, porque eres una mujer de bandera. Eres mi paz, y lo sabes.


    Hicieron el amor para concluir la noche. Él la amaba de verdad, nunca había amado a nadie así. Era su bandida. Estaba celosilla, pero tenía razón, no quería hacerle daño, el jamás le sería infiel. No podría. Incluso había pensado en casarse con ella, a pesar de que ella le dijo que si se casaba perdería su casa y las ayudas. Y si sobrevivía a su ex, la viudez


    Y a él qué le importaba, tenía casa para ella, lejos sí, pero podía comprarle la mitad de la casa a su ex y que fuera suya. No necesitaba que tuviese ayudas, él tenía, eran una pareja y…


    Iba a ser complicado eso, pero soñaba con ello. Una boda con sus hijas, las de ella, dios ¡qué bonito!


    Hicieron el amor y volvieron a hacerlo.


    Le decía palabras hermosas, que la amaba, que la quería. Que era su niña, su bandida. Entraba en ella y se moría, como el primer día, mordía sus pezones y ella gemía para su hombre, su bandido. La conexión que tenían iba más allá de todo razonamiento y corazón.


    Al día siguiente ella fue a la comida y a la terraza donde iban, con tan mala suerte que ella no fue. O se había enterado o no pudo ir ese día.


    Y la bandida siguió su vida con él.


     


    Un día, Rubén se acercó el sábado a José y le dijo:


    -José…


    -¿Qué pasa Rubén?


    -Lo que veo no me gusta, y lo llevo viendo desde hace más de un mes.


    -¿Tú se lo dijiste a Carmen?


    -No, yo jamás le haría daño a mi amiga, pero esa se está pasando contigo. La conozco, que lo sepas, y debes pararle los pies, piénsatelo o la perderás y la bandida, una vez que se va, no vuelve. Tu verás…


    -Te metes donde no te llaman.


    -Pero me importa ella, y su felicidad contigo. Siempre has tenido un poco de celos de mí, pero lo que tengo con Carmen es una amistad difícil de entender.


    -¿Te gusta?- se puso José alerta.


    -La quiero, pero no como ella a ti y tú a ella. Pero la conocí la primera vez que fue al grupo, cuando tú no lo llevabas. Tenía miles de heridas, y no me gustaría verla infeliz. Nunca la he visto tan feliz como contigo.


    -Gracias Rubén.


    -Pues ya sabes, para los pies a esa tiparraca.


    -Ya me lo dijo ella.


    -Pues deberías hacerle caso. Porque yo desde luego, no le digo nada, pero ella tiene quien le cuente todo.


    -Bueno te dejo


    -Anda tómate algo.


    -Vale- dijo Rubén.


    Y en esos momentos en que estaban tomando, se acercó Patri, y cogió a José desde atrás abrazándole y besándole el cuello.


    Y entonces él se volvió y le dijo:


    -Estás fuera del grupo. Tú y tu amiga.


    Hasta Rubén se quedó parado.


    -Pero si es cariñoso.


    -Para darme cariño, tengo pareja. Y me tienes harto, no me gustas, y para no tener problemas te buscas otro grupo. 


    -¡Está bien!, como quieras, pero te va a arrepentir.


    -Seguro que no.


    -Seguro que sí. No sabes quién soy yo.


    -Ni tú tampoco sabes lo que soy capaz de hacerte.


    Y entonces Patri le dio un guantazo y él se la devolvió.


    Todos se quedaron atónitos.


    Y las dos se fueron.


    -Volveremos, esto es libre


    -Ven cuando quieras, el que no es libre soy yo.


    -Joder José. si la bandida te ve te mata a besos aquí


     


    Y así pasaron unos meses.


    Y las chicas se fueron olvidando y Carmen, se enteró de todo y le hizo de todo.


    -¡Ay loca! ¿qué haces?


    -¿Tú que crees?, ven. -Y bajó a su pene, a chuparlo y lamerlo hasta que él no podía más y saltaba por los aires.


    -Cada vez que me abrace una la echo… 


    -¿Para qué?


    -Para que me hagas eso-


    -Te lo hago, mira que eres quejica.


    -Y lo haces mejor que nadie.


     


    Pasó un mes más y ese sábado sería horrible para él, de nuevo aparecieron Patri su amiga Rosa por allí por la terraza de copas. No se acercó a él, pero estaban pendientes. Y en un momento de despiste, le echaron algo en la bebida. Ya anocheciendo, lo rodearon .


    Y allí estaba Rubén.


    -¿Qué pasa, otra vez?


    -Estamos pidiendo, ¿o no podemos? 


    -Podéis.


    -Vamos José.


    Y ellos se fueron al otro lado.


    Ya quedaba poca gente, Rubén se fue y él se quedó con una pareja y los tres se marcharon. La pareja cogió su coche y cuando él iba a coger el suyo, se sintió mareado, solo puedo abrir la puerta cuando las dos, abrieron la puerta de atrás, la lengua se le puso que no podía articular palabra, lo metieron y lo dejaron tirado en el asiento de atrás.


    -Te dije amigo que no nos conocías.


    -¿Que vais a hacer?- dijo José sin poder moverse.


    -Ya veremos.


    -Rosa coge el coche nuestro y lo cambiamos, el suyo lo dejamos aquí.


    Lo llevaron a casa de Patri y como si estuviese borracho para que la gente que se encontraran en el ascensor o en el portal no se diera cuenta.


    Lo desnudaron al llegar en el dormitorio y él decía no…


    Se desnudaron las dos y como en una peli porno, hicieron un video, en el que lo tocaron, le hicieron sexo oral las dos juntas y él se resistía, pero estaba dormido casi. Se corrió sin querer y Patri se puso encima d ele como si estuviera teniendo sexo, pero él no podía en ese estado, pero en el video, lo parecía.


    Aquello fue, lo peor que le podía haber pasado.


    Cuando se cansaron, le pusieron nata montada, lo chupaban lo besaban… y cuando terminaron, lo vistieron y lo dejaron en el coche frente a la terraza.


    Carmen estaba preocupada, lo había llamado varias veces, eran las dos de la mañana y no había aparecido ni llamado, cuando la terraza se cerraba a las 11.


    Si le había pasado algo…


    Se vistió y fue a la terraza en un taxi y allí estaba su coche y él dormido.


    No se veía bien y llamó a una ambulancia. Fue con él al hospital Virgen del Rocío.


    En la terraza dejó el coche.


    Cuando llegó le hicieron un lavado de estómago, lo lavaron.


    -Señora tiene nata en todos sitios, pero le han puesto algo en la bebida. En concreto burundanga.


    -¿Cómo?


    -Pues sí. Y bastante cantidad. Lo dejaremos en observación porque tiene las pulsaciones 


    altas, la tensión también, los niveles descontrolados en la sangre.


    -¡Dios mío!


    -Le han metido bastante. Como para matar un caballo. Y vamos a hacerle una ecografía a los riñones porque le ha salido algo que no nos gusta. Ya tuvo piedras hace años.


    -Bueno, espere aquí y después hablamos. Lo dejamos en observación y vemos. Depende.


    Y ella llamó a sus hijas. Les dijo qué había pasado, pero que no sabía quién había sido que se enteraría al día siguiente porque ella no iba lo sábados, y ellas lo sabían.


    -Vamos para allá Carmen.


    Lo van a tener en observación esta noche, si no queréis venir, yo me quedo de todas formas.


    -Que no, que vamos mujer.


    -Vale, y le dijo dónde estaba.


    Llegaron antes sus hijas, antes de que el médico saliera. Urgencias estaba lleno ese sábado, como siempre. Y ella estaba nerviosa.


    Solo tenía su móvil y su cartera.


    -¿Qué tal Carmen?


    -Pues mira son las tres y aún no han salido. Estoy nerviosa, ya he preguntado y tengo miedo porque me han dicho que tiene algo del riñón.


    -Como la otra vez, seguro. Ya le dijo el doctor que no bebiera y comiera sano.


    -¡Jesús! tu padre bebe mucho. Ahora menos, pero el sábado yo no lo controlo. En las fotos está siempre con una copa en la mano, eso sí. Y se puso a llorar.


    -Yo tengo la culpa.


    -Vamos Carmen, tu no tiene que ir donde vaya mi padre, no te gusta y no tienes que sentirte culpable, es mayorcito. No puedes hacer nada. Y te deja sola los sábados, ya se lo hemos ducho que nada tiene que hacer en ese grupo, que él no gana nada salvo disgustos. 


    -Desde luego papá…- dijo la pequeña- no tiene solución.


    En esas salió el doctor. Carmen dijo que era ese.


    Y ellas fueron a su encuentro.


    -A ver, lavado de estómago de la droga, aunque esa droga esperemos que se le vaya en una semana. Y esté bien. 


    El otro problema por el que hemos tardado más es porque le hemos quitado cuatro piedras del riñón.


    -¿Cómo?


    -Cuatro pequeñas, sin operación, pero debe estar en reposo al menos un mes. Porque le va a doler.


    -Lo vamos a pasar a planta y lo dejamos hasta el lunes. Si el lunes está bien, le hacemos una eco y lo mandamos a casa.


    -Vale.


    Y a la hora estaba dormido en la cama de una habitación.


    Carmen lloraba aún.


    Y las hijas también, de rabia más bien.


    -Idos a casa, yo me quedo.


    -Mañana venimos temprano cuando deje al niño en el cole. Gracias Carmen.


    -El domingo me quedo yo, si el lunes lo echan- dijo María. 


    -Mejor dejarlo en mi casa, no os preocupéis ahora no tiene trabajo y estamos más cerca del hospital por si acaso. Si queréis venir, y quedaros, ya sabéis que mi casa es vuestra.


    -Gracias, te queremos. Carmen.


    -Y yo a vosotras.


    -Cualquier cosa…


    -Os llamo, si vais a llegar de día, venid por la tarde la que se quede.


    -Sí, eso haremos.


    Y así pasó la poca noche que quedaba del sábado y el domingo. Cuando ella abrió los ojos él la miraba.


    -Nena


    -¿Qué pasa José te duele?


    -Sí. 


    -Espera que te traigan el desayuno, te han quitado piedras del riñón.


    -¿Eso me ha pasado?, me mareé al llegar al coche.


    -No solo eso, te echaron burundanga en la bebida.


    -Que me echaron qué, si tengo la copa siempre en la mano.


    -Eso es lo malo, que no deberías tener ninguna copa.


    Y en esas entraron a lavarlo, y darle el desayuno y los medicamentos y ella aprovechó para salir a un bar a tomar un desayuno. Ahí recibió un mensaje.


    ¿Un video?- dijo ella a solas.


    ¿De qué es esto? Y conforme lo iba viendo, maldijo a José, por no dejar el grupo, maldijo a esas tiparracas y maldijo su vida.


    ¿También iba a vengarse de José? Sabía que él no tenía la culpa, pero también sabía que no podía beber y debía dejar ese grupo y estar tranquilo, ya tenían casi 57 años.


    Eso que veía le revolvía las tripas, y pediría que le hicieran un chequeo por si tenía alguna enfermedad de transmisión sexual. No le daría ni un beso. Así de claro y ya tomaría la decisión que tuviera que tomar. Necesitaba estar sola y pensar.


    No podía quedarse José en su casa ese mes, ni ella tampoco. Aunque sabía que el orgullo lo dejaría en su casa y para ella sería mejor. Cuidar a un bobo… 


    Lloró de nuevo, no podía soportar que le hubiese hecho el amor, aunque fuera sin querer y sin protección a esa tía, y lo que le habían hecho, ya sufriría él, pero ella quería su tiempo. No podía soportarlo. Ni tampoco iba a decirle nada. Seguro que él habría recibido también el video, seguro, iba a esperar que él se lo dijera.


     


    


  



  
    CAPÍTULO X


     


    Entró en la habitación y él la miró. Ella se sentó en el sillón.


    -¿Te han dado ya el desayuno?


    -Sí ha pasado el médico, mañana me echan si la eco sale bien. Aunque tengo un mes de reposo.


    -Lo sé, lo han dicho.


    -Vamos bandida, ¿lo has recibido?


    -Sí, lo he recibido con el desayuno de regalo.


    Y él se echó a llorar.


    -No me di cuenta. No puede evitarlo estaba hablando con Rubén y se acercaron a pedir algo a nuestro lado, ni Rubén ni yo nos dimos cuenta, me fui el último como siempre y al llegar al coche me mareé. Debo tener el coche aparcado allí.


    -Le diremos a tu hija que lo recoja. Está allí.


    -¿Has visto lo demás?


    -Sí, lo he visto- dijo Saliéndole dos lagrimones.


    -Por dios, lo siento nena, yo no estaba, eso no lo hubiese hecho si no es por la droga que me dieron. Ya me lo han dicho.


    -Lo sé, pero no puedo ver eso José. No puedo.


    -¿Vas a dejarme?, cielo no quiero, te quiero, dejaré el grupo.


    -No te lo he pedido.


    -Pero yo no quiero perderte.


    -Quiero que te hagas un análisis completo por si tienes enfermedades venéreas.


    -¿Me pides eso?


    -Sí, no pienso besarte antes.


    -Haré lo que quieras, de verdad, si me lo hacen aquí bien, si no pido cita donde sea.


    -Ahora te toca descansar un mes.


    -¿Me quedo en tu casa?


    -No José. Sí quería que te quedaras, pero necesito pensar y alejarme.


    -Por favor no me dejes. No lo hagas, era lo que querían.


    -José no voy a dejarte, solo quiero estar sola ese mes.


    -Sí, pero ese mes vas a pensar.


    -Me envías los análisis cuando los tengas.


    -¿Te los llevo?


    -Me los envías al email. He pensado irme con mi hermana ese mes.


    -Como quieras.


    -Sabes lo escrupulosa que soy.


    -Lo sé y tienes razón, si te lo hubiesen hecho a ti, no lo soportaría, pero te juro que yo no pude hacer el amor.


    -Se ve …


    -Se vería, pero no pude. Después de lo otro y la droga, no hubiese podido.


    -En todo caso, me voy a ir un tiempo a Almería con mi hermana.


    -Por dios pequeña…


    -José, haz lo quete dice el médico.


    -Pero te vas y me dejas.


    -No, cuando venga tu hija.


    -Hablaré con ellas para ver cómo sigues.


    -¿Conmigo no?


    -No. Deja que haga esto a mi manera. Yo nunca te he pedido que dejes nada.


    -Lo sé, pero sin ti…


    -Sin mí, puedes estar.


    -Ahora no. Estoy enamorado como un tonto.


    -Yo también solo que duele.


    -Haré lo que tú quieras.


    -Gracias por darme ese tiempo. Cuando vino su hija…


    Fueron a tomar café mientras él dormía y le enseñó el video.


    Y la hija se echó las mano a la cabeza. Y le dijo que no se lo dijera, que ella necesitaba pensar.


    -No lo dejes Carmen, os queréis.


    -Ya le he pedido un análisis completo de enfermedades venéreas.


    -¡Joder! ¿Tú crees que…?


    -De ellas cualquier cosa. Y no se puede demostrar siquiera que fuesen ellas.


    -Espero que no le hayan pegado nada a mi padre o las mataremos mi hermana y yo.


    -¿Entonces nos lo llevamos a casa?


    -Sí, María, lo siento.


    -Más lo siento yo. Le meteremos a un chico, mujeres ninguna. Tengo a un amigo enfermero. Qu ese quede un mes con él y lo lleve al médico y se hará esas analíticas.


    -Me iré a Almería.


    -¿Por qué?


    -Con mi hermana, lo necesito. La casa me recuerda a él.


    -Está bien, pero Carmen, por dios piénsalo bien. No lo dejes te ama tanto, nunca he visto a mi padre querer a nadie como te quiere a ti. Hasta nos dijo que quería casarse contigo, que vendieras la casa a tu ex y te fueras con él. Que te ponía su casa a tu nombre.


    -Eso no puedo hacerlo María. Tengo ayudas.


    -A él no le importa, tiene dinero.


    -Bueno, eso es adelantarse a todo.


     


    Estaba dormido cuando ella se fue. Y cuando despertó…


    -¿Y Carmen?


    -Se ha ido.


    -Me ha dejado.


    -Papá, se va un tiempo y te lo ha dicho, he visto el video.


    -¡Hija por dios!


    -Papa, te dijimos que dejaras ese puñetero grupo, has bebido y mira las consecuencias.


    -Lo sé, voy a dejarlo, aunque ella no vuelva conmigo.


    -Tienes que dejarla que tome sus decisiones, ¿me oyes?


    -Sí.


    -Y hazte ese análisis, si mañana te echan contrato a Pablo para que se mes se quede contigo y te lleve donde tenga que llevarte.


    -Como queráis


    -No quiero que bebas ni una copa de vino o te dejaremos nosotras también, que lo sepas. Si a mi Javi me hace eso, no me lo hace más.


    -Eso me temo, que me deje.


    -Si te deja, vive solo, un tiempo, vive tranquilo, pasea y lee y escribe poemas que te gustan. Deja esa vida. Puedes salir con tus amigos, pero una cervecita o dos máximo, no sé cómo no te has matado antes de vivir con Carmen por la autovía o las carreteras. No eres un niño ya.


    -Lo sé, no me digas más hija.


    -Estás bien, vas a empezar a hacer bien las cosas para que ella vuelva contigo.


    -¿Crees que volverá?


    -Creo que te ama más de lo que tú a ella.


    -Eso es imposible, es mi reina y no le falta nada, ni amor ni tiempo.


    -No te das cuenta de lo buena que es, si yo fuese ella te había puesto ya a elegir entre el grupo y yo y no lo ha hecho porque sabe que te hace feliz.


    -No me hace feliz y estoy cansado.


    -Papá no quiero que te dé un infarto, te podía haber dado, tenías las pulsaciones a 160. ¿Entiendes?


    -Sí cariño.


    -Anda duerme hasta la cena.


    -¿Te quedas esta noche?


    -Sí, he ido a por el coche, me vine en el autobús. Si te dan el alta nos vamos a casa.


    -¿La llamo?


    -No vas a llamarla. Si ella quiere verte que venga.


    El lloró un poco.


    Y Carmen esa tarde se duchó y se quedó dormida con tan solo un poco de fruta que le entró hasta el día siguiente.


    Llamó a las hijas y le dijeron que se iba a casa, pero que se había hecho los análisis antes.


    -Muy bien, pasado mañana me voy con mi hermana, os iré llamando. ¿Cómo está? 


    -Fatal sin ti.


    -Lo siento, ya sabes.


    -Sí, tomate tu tiempo y descansa y haz lo que debas. nosotros te queremos tomes la decisión que tomes.


    -Antes de ir Carmen la Bandida a Almería, llamó a Rubén y a Isa y quedó con ellos a tomarse un café. Les enseñó el video-


    -Me cago en la put… si estaba a nuestro lado- dijo Rubén.


    -Sí, eso dice José.


    -Yo no me di cuenta de nada. ¡Joder Carmen!


    -Dijo Isa ¿y qué vas a hacer?


    Y ella le contó todo.


    -Es mejor que te alejes, que te eche de menos, que deje el grupo porque él quiere, que se lo deje a las niñas o a su amigo.


    -Que haga lo que quiera.


    -¿Lo vas a dejar?


    -Lo amo.


    -Pues no lo dejes, lleváis más de un año y te quiere amiga, nunca lo he visto así con ninguna mujer.


    -Quiero saber si tiene alguna enfermedad venérea. En ese caso, no volveré.


    -Yo tampoco volvería.-Dijo Isa.


    -Si. Es fuerte ver lo que le hacen, que cabrón…


    -Son malas. Pero eso no puede denunciarse.


    -Bueno ¿tú estás más tranquila?-le preguntó su amigo.


    -Sí, al principio iba a llevarlo a mi casa, pero al ver el video, no, así que se lo han llevado a casa y tiene un chico interno un mes hasta que se recuperes. Un enfermero.


    -Pues sí, Carmen, vete a la playa, descansa, no pienses mucho cuando recibas los análisis piensas qué quieres.


    -Eso haré cariño- le decía a Isa y Rubén no paraba de abrazarla porque le entro la llantina.


    -Vamos niña.


    -Anda te llevamos a casa, no te vas a ir en el autobús así.


    -Sí, venga, la llevamos.


    Y así al día siguiente preparó su maleta y al otro se fue en tren a Almería.


    Se calmó allí con su hermana. Esta no la dejaba, que vamos a la playa, que, si vamos a tomar café, a desayunar, a ver esto lo otro, vamos a tapear a un sitio con los niños (sus sobrinos) vamos a bailar, y ella lo hacía por su hermana, pero se lo pasó bien.


    Cuando llevaba medio mes y abrió el correo, tenía el análisis de José. Estaba limpio, no tenía nada.


    Aun así, no le contestó, él solo le envió eso, nada más.


    -Llamo a su hijas.


    -Está bien, mejorando, ya da paseos.


    -Me ha enviado los análisis. Sin ninguna nota.


    -Sí, está haciendo lo que le pediste y ha dejado el grupo definitivamente, porque ha querido.


    -¿En serio?


    -Sí, algunos van a verlo a casa, aunque estamos lejos de Sevilla. Pero llora mucho y escribe poemas. ¿Cuándo vuelves?


    -A finales de mes, estaré otras dos semanas.


    -¿Estás mejor?


    -Sí, lo estoy, gracias.


    -¿Lo vas a dejar?


    -Tengo que pensar Carla- le decía a la otra hija


    -No lo dejes.


    Y ella se reía.


    -Al menos te ríes.


    -Sí. 


    -Bueno, te dejo con tu hermana, llama cuando vuelvas.


    Y pensó en todo, no salía, no bebía, había dejado el grupo, de él, no podía vengarse, porque no había hecho nada con conciencia. No era como con el resto. Lo seguía amando, pero iba a respetar su mes en Almería, para deja que él pensara también y tomaran las decisiones que debieran tomar.


    Y volvió a casa.


    Tres días limpiándola y lavando cortinas y comprando comida.


    Y cuando acabo. Hizo una maleta, tomó su trabajo y cogió el autobús que lo llevaba a él.


    Se puso un chándal y unas zapatillas, y cuando llegó, abrió la puerta con su llave, y no estaba. Dejó todo en la mesa y la maleta en el suelo. Y salió al sendero por donde sabía que iba a andar por las mañanas y lo vio a lejos, cabizbajo. Se sentó en una piedra grande que había y se echó las manos a la cara.


    Ella fue en su busca y él miró en su dirección.


    -¿Bandida?


    -Sí, soy yo.


    -¡Dios mío! ¿Has venido?


    -Tenía que venir.


    Se levantó y fue rápido hacia ella, aunque se paró. No sabía a qué venía, quizás a dejarlo.


    ¿A qué?


    -A por ti tonto.


    -¡Dios mío bandida, te amo tanto…


    -Y yo también


    -¿Lo has pensado bien?


    -Lo he pensado muy bien y no ha habido minuto que no pensara en ti.


    -¡Joder bandida!-y la besaba y abrazaba.


    -Me vas a espachurrar niño.


    -Puedo hacerte ya otras cosas mejores ¿y has venido sin bolso ni nada?


    -Lo tengo en tu casa, tengo llave.


    -Como debe ser.


    -Anda vamos que va haciendo calor.


    Y le dio la mano…


    -¡Estás tan guapa bandida! Has adelgazado.


    -Un poco sí, no he parado, pero me viene bien.


    -Si es por mi culpa no quiero.


    -Nunca fue tu culpa, eres demasiado bueno.


    -¿Tú crees?


    -No estaría contigo si no fuese así.


    -¡Madre mía nena! cuando se enteren mis hijas…


    -Ya lo saben, las llame al llegar.


    -¡Qué mala eres! yo el último en enterarme.


    -Quería verte.


    -He dejado el grupo.


    -Por mí no lo hagas José


    -No, mis hijas me han prohibido beber y estresarme .


    -Tiene razón, no tenemos 30 años.


    -Depende para qué…


    -¡Que bandido!


    Y ella lo besaba.


    -Te he echado tanto de menos…- le decía él. 


    -¿Sí?


    -Sí. Porque de todos te has vengado, y pensé que sería el siguiente.


    -Aun no me has hecho nada. No tuviste la culpa.


    -Lo sé, no entiendo cómo echaron eso, si …


    -Olvídate. No se han salido con la suya. Te amo.


    -Y yo a ti mi bandida preciosa.


    -Tendremos una vida relajada.


    -Bueno yo trabajo tres meses al año.


    -Sí, no vaya el señorito a matarse.


    -¡Qué mala!, son intensivos.


    -Lo sé, cielo.


    -Anda vamos a casa, que quiero… matarte hoy.


     


    

  


  
    CAPÍTULO XI


     


    Entraron en casa y él no dejaba de besarla. Se emocionó.


    -Vamos cielo, no vas a llorar que me haces a mi llorar también, estoy aquí.


    -Sí, pero te daba por perdida. Y no puedo soportarlo. No creía que fueses a volver.


    -Me di un mes y te hubiese dicho algo.


    -Pero como con los otros…


    -Tú no eres como los otros. No fuiste consciente.


    -No lo fui. Y no tengo nada, menos mal. Soy todo tuyo.


    -José, no habrás dejado el grupo por mi…


    -No, lo he dejado por todo, el estrés el beber, me lo tienen prohibido por los riñones, por todo. Lo he dejado porque no me satisfacía ya, porque creo que es mejor ser feliz que hacer feliz a uso desconocidos poniendo en riesgo tu vida.


    -Vale si es por eso…


    -Sí, quiero cambiar todo.


    -¿Qué vas a cambiar?


    -Quítate la ropa y nos bañamos nena.


    -¿Desnudos?


    -No nos ve nadie, ni nadie va a venir hoy y tengo ganas de verte y tocarte. Se me difumina tu cuerpo si no lo veo.


    -¡Qué loco estás!


    Se desnudaron y se tiraron en la piscina. Ella había aprendido a nadar con él, la había enseñado los dos veranos que pasaron juntos.


    -Ven aquí, mis tetas, y ella le arrimó los pechos y el mordió sus pezones. Se puso duro como un junco y ella lo tocaba.


    Se besaban, se abrazaban y él no pudo evitar entrar en ella, pegarla a la pared de la piscina, sin protección por primera vez en la vida con su bandida.


    Y hacerle una y otra vez el amor.


    -¡Ay, José!


    -¡Qué mi bandida!


    -No puedo respirar.


    Se abrazó a ella y la sentó en el bordillo.


    -No te has protegido.


    -No quiero que nos protejamos, llevamos ya año y medio y no tengo nada y te quiero. Quiero que seamos libres del todo.


    -Ha sido muy distinto. Ha sido...


    -Vamos a la cama.


    Y salieron de la piscina y él fue a por dos toallas y la tumbó en la cama y se metió entre sus nalgas y ella se derretía, gemía y lo deseaba con pasión con deseo con lujuria y tuvo otro orgasmo que la dejó sin aliento.


    Luego le tocó a ella y no pensó en lo que le hicieron porque como ella se lo hacía nadie. Hasta que sintió temblar su cuerpo y saltar como lava templada.


    Se besaron y estuvieron abrazados. Se durmieron un rato hasta que ella sintió como entraba en su cuerpo.


    -Ummm...loco.


    -Sí loco, pero se me ha puesto dura de pensarlo, de pensar que estás aquí conmigo.


    -¿Vamos a estar todo el día así?


    -Sí, tenemos que recuperar ese mes y pico, bandida.


    -¿Y comer?


    -Te hago lo que quieras.


    -Mientras me baño


    -Ay, dios, José, madre mía. Bufff - Decía mientras él le cantaba sus caderas y profundizaba entre su sexo hasta el final. Carne con carne, piel con piel. Era hermoso tenerlo dentro.


    Había cambiado sí y ella, ella ya no tenía ganas de venganza porque por fin había encontrado a su bandido.


    Mientras ella coloco la ropa y el portátil en una mesa que él le regaló como despacho, ella se bañaba. Él la miraba desde la cocina y sonreía feliz, viéndola feliz. Si algo se aproximaba a la felicidad era eso. Era ella.


    Todo cuanto habían pasado ambos, toda la mala vida del pasado, quedaba atrás. Ahora tenían un presente maravilloso, aunque él quería más.


    -Cuando comían- le dijo.


    -Bandida…


    -Que le dijo mirándolo.


    -Quieres que estemos así siempre o que vivamos juntos, yo quiero estar contigo todas las noches, y aquí tengo mi trabajo los tres meses y a mis hijas.


    -Yo tengo las mías y ya sabes, me quitaría mi piso que amo y no tendría las ayudas, y sabes que me gusta ser independiente.


    -¿Y si te pido que te cases conmigo, pongo la casa a nombre de los dos?


    -Esta casa es la mitad de tus hijas cariño, como la mía.


    -¿Y cómo lo hacemos?


    -Como lo hemos hecho hasta ahora.


    -Me vengo en tus meses de trabajo, vuelvo algún día, limpio y me vengo.


    -Bueno, te puedo llevar.


    Y pasamos algún fin de semana con los chicos, podemos ir.


    -Me gustaría.


    -Y nos venimos a la tuya o la mía cuando no tengas trabajo. Nos ayudamos, además, sabes que necesito entregar los trabajos aquí.


    -Me parece bien, pero ningún día, dejaremos que dormir solos.


    -Pues eso me gustaría a mí también, nos acomodamos. Si tengo que estar un mes y venir un par de días voy a mi casa, y si luego nos que damos meses en la mía, venimos de vez en cuando.


    -Además, iremos a la playa también.


    -Eso un hotel, nada de casas.


    -Y algún viaje.


    -Eso corre de mi cuenta.


    -A veces me pones…


    -Sí, sé que te pongo…


    -¡Que bandido!


    -Recogieron y se tumbaron en el sofá a echar la siesta.


    Y así, ella se quedó casi 20 días.


    En diez días comenzaba el trabajo y se fueron a Sevilla, al pueblo de ella. Al menos una semana.


    Y así empezaron a convivir, a tener sexo sin protección, a volver a ser felices e ir a ver el cine, a cenar fuera, a bailar algunas veces con el grupo, a ver algunos conciertos que a ella le encantaban. Exposiciones.


    A veces por la noche escribían en sus Facebook, poemas y él dejaba que ella se los corrigiera. Antes era un terco cabezota. Ahora se dejaba, ella le decía, ah pues no hay nada esta noche.


    -¡Qué bandida!, bueno corrige.


    -Un poema es algo sublime, no puede tener faltas de ortografía José.


    -¡Está bien!, como quieras.


    Paseaba por el campo de cualquiera de los pueblos, se bañaban, comían sano.


    El tiempo pasaba, Carmen tuvo una nieta y sus hijas también otros dos. Eran ya una gran familia y a veces ejercían de vuelos, cuando Carmen unos meses antes que él cumplió los 60, estaba estupenda y ese día le regaló un anillo de compromiso.


    -Sé lo que quieres, pero yo quiero que seas mi mujer, aunque solo sea simbólicamente quiero que lo lleves como muestra de mi amor por ti.


    -Aunque tonto eres José, te amo, ¡qué bonita! No tenías que haberte gastado ese dinero.


    -Para mí estamos casados desde hace tiempo.


    -Para mí, también.


    -Bueno… decían los hijos.


    -Nos vamos de vacaciones, de luna de miel.


    -En serio- le dijo ella dónde.


    -A las Islas Griegas, Noruega, elige este año el que quieras. Los veremos, los dos sitios. Quiero que veas lo que siempre has soñado, mi bandida.


    Y ella lo abrazaba.


    Cuando se fueron todos, ella lo abrazó.


    -Nunca en mi vida he sido tan feliz como contigo y llevamos solo 4 años. Y valen por toda una vida.


    -Una vida, mi vida. ¿Dónde vamos?


    -Pues en estas fechas casi a las islas.


    -En invierno vamos a Noruega.


    -U otro año.


    -Depende de la cosecha.


    -Vale. Yo tengo ahorrado algo.


    -Deja tu dinero.


    -No puede ser, José.


    -Pero soy feliz haciendo esto.


    -¡Qué bandido eres!


    -Y tú una bandida.


    -Sí, es la hora de la bandida.


    -¡Qué hora!…


    -La hora en que te quito la ropa y te hago…


    -¿Qué?


    -Lo que mi bandido me pida.


    -¿En serio?


    -Tan en serio.


    Y se la llevó de la mano a la cama, la desnudó despacio, él también.


    Y se cumplieron los sueños del bandido.


    Porque había llegado la hora de la bandida, sin venganza, con amor, con la felicidad que nunca tuvo, con una persona maravillosa, generosa, especial, el amor de su vida. Porque la vida es corta.


    Porque la vida no tiene edad para vivirla.


    Porque el amor no tiene edad.


    Porque el amor es un número.


    Porque eran uno solo y su historia de amor aquí contada.


    Porque esta historia está basada en hechos reales y deseos por cumplir.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ERINA ALCALA™ i





